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Prólogo 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
Todos los años, desde hace ya veintisiete, se celebra en 

el Colegio San José, de Espinardo (Murcia), un concurso litera-
rio de relato breve. Estos que tiene el lector ante sus ojos son 
los cuentos ganadores del concurso de este año, de los niveles 
de Secundaria y Bachillerato.  

Relatos sin ánima de licra (100% corazón) es el título in-
ventado para agrupar estos nueve cuentos, pues su temática 
gira en torno al amor, en distintas vertientes: el amor idílico, el 
amor familiar, el amor desolado y vacío, el amor de los amigos, 
el amor no correspondido y vulnerado… En unas ocasiones el 
amor es el eje del relato, una pasión que arrastra a los perso-
najes a un destino trágico a veces, a veces feliz; en otras, per-
manece en un segundo plano e irrumpe de pronto para recor-
darnos que el amor es siempre una de las fuerzas más podero-
sas que mueven nuestra existencia. 

Estos nueve relatos están construidos con el corazón. O, 
mejor dicho, su contenido es 100% corazón: no encontrará el 
lector en estas páginas ni licra ni poliéster ni otros sustitutos 
artificiales de los materiales con que están hechas las fibras 
más puras y profundas del ser humano. La forma de los relatos, 
sin embargo, es un asunto del intelecto: encontrará el lector 
narradores en primera persona y en tercera, omniscientes y 
selectivos, narraciones en presente y en pasado, saltos tempo-
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rales, comienzos in medias res, el uso del perspectivismo, rela-
tos repetitivos, pausas descriptivas, sumarios, estructura circu-
lar… En definitiva, las nociones narratológicas que se estudian 
y practican en clase de Lengua y Literatura al abordar el texto 
narrativo y que sirven a estos jóvenes autores para dar expre-
sión a las historias que imaginaron. 

La primera de estas historias, Todo lo malo trae cosas 
buenas después, cuya autora es Sofía Jiménez Belando, obtuvo 
el premio al mejor relato de Primer Ciclo de Educación Secun-
daria y es la narración de una pérdida infinita, de un dolor 
cósmico y del proceso de reconstrucción posterior, así como 
un ejemplo de las vueltas que da la vida; la segunda, Paseando 
por la calle, de Consuelo Torralba Esteban, obtuvo el premio al 
mejor relato de Segundo Ciclo de Educación Secundaria, y na-
rra un paseo solitario a lo largo del cual se suceden las refle-
xiones y los pensamientos de la protagonista, vinculados al 
paisaje urbano por el que transita.  

La tercera historia, Un fin de semana tranquilo, de María 
Elena Fernández Pelluz, obtuvo el premio al mejor relato de 1º 
de E.S.O.: una historia de amistad, muflones y alienígenas que 
hará reír al lector; la cuarta, Sheut, de Valle García Meroño, 
obtuvo el premio al mejor relato de 2º de E.S.O. y sumergirá al 
lector en el Antiguo Egipto de la mano de una chica que, por 
amor a su diosa Isis, emprende una intrépida aventura acom-
pañada de un chacal negro. 

El quinto cuento, Imperdonable, de Paula Molina García, 
obtuvo el premio al mejor relato de 3º de E.S.O., quizá por su 
disparo inicial, quizá por el giro que da la historia; el sexto 
cuento, Filogenia, de Jesús Sánchez La Ó, obtuvo el premio al 
mejor relato de 4º de E.S.O.: en unas pocas páginas presenta, 
con un estilo que deja ver la huella de grandes autores, el es-
tado anímico de un hombre derrotado por el amor. 

La séptima historia, Quién dijo que sería fácil, de Victoria 
López Martínez, obtuvo el premio al mejor relato de Bachillera-
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to, con una protagonista que el día más inesperado encuentra 
el amor; la octava, Todo fue injusto, de María José Muñoz 
Manzanares, obtuvo un accésit y dejará al lector helado por las 
tragedias de las que se hace eco; la novena y última historia de 
este libro, Proyecto 34-B, de Carmen María Sardiñas Grela, 
obtuvo también un accésit, quizá porque su protagonista de 
pronto se ve inmersa en una aventura de agentes secretos, 
quizá porque esta aventura la desencadena el amor de la fami-
lia. 

Para cerrar este prólogo envío mi agradecimiento a es-
tos estudiantes, a estos jóvenes autores que con sus creacio-
nes hacen del mundo un lugar más bello. Ya puede el lector 
pasar página y adentrarse en los mundos ficcionales a los que 
nos invitan estos nueve Relatos sin ánima de licra (100% cora-
zón). 

 
 

José Eduardo Morales Moreno 
Profesor de Lengua y Literatura 

 

 



10 
 

  

 



11 
 

I. Todo lo malo trae cosas buenas después 

SOFÍA JIMÉNEZ BELANDO 

 

 
 
Me siento sola, vacía, desabrigada, como si se tratara de 

invierno y estuviera con tan solo un vestido veraniego. Me 
miro en el espejo y apenas me veo, apenas me reconozco, 
siento miedo. ¿Dónde está aquella chica alegre y divertida? 
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¿Dónde se ha quedado? ¿Adónde me he ido? Siento dolor en 
cada milímetro de mi cuerpo, un dolor al que aún no me acos-
tumbro, un dolor que solo se iría con el roce de su piel, con una 
de sus sonrisas, con uno de sus te quiero, incluso con uno de 
sus gritos. Un dolor que solo se iría teniéndote aquí, mamá. 

Han pasado varios meses desde que murió mi madre y 
parece que fue ayer. Me despierto y corro a su habitación, a 
verla, como cada mañana, pero no está. No quiero o no puedo 
asumirlo, pero es así, ahora es distinto, mi vida ha cambiado. 

Quiero superarlo, porque es lo que ella hubiese querido, 
que siguiera con mi vida y fuese feliz, pero no es tan fácil, ex-
cepto para papá, él parece ni acordarse de que antes tenía 
mujer, sigue haciendo las mismas cosas de antes y con el mis-
mo entusiasmo 

Esta mañana vi a mi padre abrazando a una mujer, me 
dolió muchísimo, y no pude evitar ir hacia él para reprocharle 
lo que estaba haciendo. Con lágrimas en los ojos le dije lo en-
fadada que me sentía. ¿Cómo podía haber reemplazado a ma-
má en tan poco tiempo? 

Desde hace un mes mi padre sale con una chica, se llama 
Ana. Él no se atreve a decírmelo, me dice que solo es una ami-
ga. Así que he tenido que averiguarlo yo misma. Aunque no ha 
sido muy difícil, cuando viene a casa se sientan en el sofá a ver 
películas románticas y los veo abrazarse mientras se miran 
tiernamente. 

Cuando veo esa escena me entran muchas ganas de llo-
rar y siento un odio infinito hacia esa mujer. Pero lo peor de 
todo es lo decepcionada que me siento con mi padre. 

 
* 

 
Llevo dos días metida en la cama sin salir, sin comer, y 

me quedaría aquí toda la vida. No me apetece salir de mi habi-
tación y ver a mi padre, no me apetece andar por el pasillo, 
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mirar a la habitación de mis padres y no encontrar a mi madre. 
No me apetece hacer nada, me siento muy sola y vulnerable, 
pero al menos tengo la compañía de Simba, mi gato. Me en-
canta estar con él. Antes ya lo quería mucho, pero siento que 
ahora aún más, es el único recuerdo que tengo de mi madre. 
Cada vez que lo miro recuerdo el día en el que mi madre lo 
trajo. Era muy pequeño, tendría unos dos meses. Dijo que se lo 
había encontrado debajo de un coche, escondido para no mo-
jarse. Ese día había una enorme tormenta. Me tumbé con él en 
mi cama, bajo las sábanas, para que entrara en calor. Entonces 
vino mi madre y me dijo que lo tenía que cuidar y querer tanto 
como ella me cuidaba y me quería a mí. 

Como ya he dicho, ese es el único recuerdo que tengo de 
mi madre. Dos meses después de que muriera debido a su 
dichoso cáncer, mi padre decidió que era mejor deshacernos 
de todo lo que nos recordara a ella, y así podríamos seguir más 
fácilmente con nuestras vidas. Pero no quiero olvidarla, quiero 
tener todas sus cosas por la casa, quiero mirar la pared del 
comedor y ver sus cuadros, quiero mirar la estantería de su 
habitación y ver sus libros, quiero que todo esté y sea como 
antes, pero no es así. Asúmelo de una vez, Carla, eres estúpida. 

 
* 

 
Mi padre lleva varios días intentando que me levante de 

la cama. Ni siquiera lo miro. Hoy ha llamado a mi puerta, ha 
entrado y me ha dicho que tenía que darme una noticia muy 
importante. Seguía sin mirarlo, pero esta vez no se ha levanta-
do y se ha ido. Seguía hablando, y yo disimulaba que lo escu-
chaba. Pero lo estaba haciendo. Si volviera atrás, me hubiese 
tapado los oídos fuertemente. Cada vez que recuerdo las pala-
bras que salieron de su boca, me retumban por toda la cabeza: 
“Ana se viene a vivir con nosotros”. “ANA SE VIENE A VIVIR 
CON NOSOTROS”. 
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No puedo creerme que mi padre quiera reemplazar a 
mamá. ¿De verdad se cree que voy a tratarla como si fuera mi 
nueva madre? Mi madre era muy especial y no se puede susti-
tuir. No es como cuando te falta un bolígrafo y coges otro, o 
como cuando se te rompen unos pantalones y te compras unos 
nuevos. Esto es muy distinto. 

Falta una hora para que Ana ocupe un lugar en esta casa 
y sé que, en el momento en el que ella entre por la puerta con 
sus maletas sobre el brazo, lo único que va a haber en esta 
casa van a ser gritos, peleas y llantos. 

Papá me llama. ¡Oh, no, Ana está aquí! 
—Hola, Carla, espero que no te moleste que hayamos 

decidido que me venga a vivir aquí. Me encantaría que a partir 
de ahora nos llevemos mucho mejor. 

—Claro que me molesta. ¡Vete de mi casa! —Le grito. 
 

* 
 

Salgo corriendo y me encierro con Simba en mi habita-
ción, me meto en la cama y me tapo hasta la cabeza. Las lágri-
mas me recorren las mejillas. Papá entra en mi habitación. 

—Carla, ya sé que esto es muy duro para ti. Este año es-
tán ocurriendo muchas cosas y tan solo eres una niña de cator-
ce años. Si piensas que me he olvidado de mamá, no es así, me 
acuerdo de ella a diario, y la echo mucho de menos, más de lo 
que te imaginas. Pero Ana es una mujer maravillosa y me hace 
sentir realmente bien. Tan solo pido que trates de conocerla, 
no como una nueva madre, sino como una amiga —me dice 
con lágrimas en los ojos. 

Yo no le respondo y sigo llorando bajo mis sábanas, sigo 
disimulando que no lo escucho. Él empieza a llorar, cosa que 
no había visto desde que murió mi madre. Me abraza fuerte-
mente, destapa las sábanas y me besa la frente, algo que tam-
poco había hecho en todos estos meses. Y así nos quedamos, 



15 
 

los dos tumbados en la cama, abrazados y llorando, hasta que 
me quedo profundamente dormida. 
 

* 
 

Me despierto y apenas puedo abrir los ojos, los tengo 
muy hinchados de tanto llorar. Mi padre se iría poco después 
de que me durmiera. Me extrañó mucho que dijera que se 
acuerda de mamá todos los días. No lo había demostrado. Me 
gustó que mi padre dijera esas cosas. Pero sigo sin aceptar a 
Ana y no tengo ningún interés en conocerla, me sigue pare-
ciendo muy raro que papá esté con una chica habiendo pasado 
tan poco tiempo desde que murió mi madre, su mujer. 

Ana entra por la puerta de mi habitación. 
—Buenos días, Carla, sé que no te agrado demasiado. 

Pero he pensado que podríamos hacer algo juntas. 
Me levanto y salgo de mi habitación ignorándola por 

completo. Le noto tristeza en la mirada, como si acabara de 
fracasar en su intento de acercarse un poco a mí, supongo que 
será para ganarse a mi padre, creo que me odia casi tanto co-
mo yo a ella. 
 

* 
 

Bajo a comer algo, es la hora de la comida, cojo mi plato 
y lo llevo a mi habitación. Miro mi estantería y ahí están las 
cenizas de mi madre, es un poco raro tenerlas en mi habita-
ción, pero quiero tenerlas aquí conmigo para tener más cerca a 
mi mamá. Las miro y se me cae una lágrima, otra, otra más. 
Cuando me vengo a dar cuenta, las lágrimas vuelven a recorrer 
mis mejillas. 

Papá ha dejado de comer y ha venido a verme. Me ale-
gro de que haya dejado sola a Ana. 
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—Carla, tener la urna en tu habitación te empeora más, 
yo creo que a mamá le gustaría que tiráramos sus cenizas en 
algún lugar que a ella le gustase. 

—¡No voy a consentir que te deshagas de ella! —Le grito 
en un mar de lágrimas. 

Empiezo a romper cosas, y toda mi habitación queda 
destrozada. Papá sale de mi habitación llorando. 
 

* 
 

Me tiro al suelo y me quedo durmiendo. Al despertarme 
empiezo a ordenarlo todo y me encuentro una cajita roja. Nun-
ca la había visto, no es mía. Cojo la llave y la abro. Hay un papel 
pegado en la tapadera en el que pone: “Carla, cariño, soy ma-
má, como ya sabes mamá estaba malita, no quiero que estés 
triste, yo no lo estaba antes de irme. Estaba muy feliz de haber 
criado a una niña como tú, tan buena, tan lista y a la que quie-
ro tanto. De que tengas un padre tan bueno y de tener una 
familia tan maravillosa. Estaré observando desde el cielo y 
como te vea triste me voy a enfadar, que lo sepas. No tienes 
que leer todos los papeles que te he dejado de golpe, abre 
cada papel cuando estés lista. Te quiero, mi niña”. 

Me tiro al suelo y lloro desconsoladamente. Yo también 
te quiero, mamá. No sé si estoy preparada pero decido abrir un 
papelito de color rosa en el que pone: “Carla, no quiero que los 
gatos de la calle a los que les echo de comer se mueran de 
hambre. Me gustaría que les echases todos los días de comer 
como yo lo hacía”. Sonrío al recordar el mote que le puse a mi 
madre de “la loca de los gatos”. 

Pero se desvanece mi sonrisa al darme cuenta de que 
hace casi un año de la muerte de mi madre y posiblemente los 
gatos están muertos desde hace un tiempo. 

Me visto y salgo a la calle y no los veo. Debería haber mi-
rado antes, sabía perfectamente que esos gatos eran impor-
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tantes para mi madre. Ni siquiera he podido hacer esto por 
ella, me odio muchísimo. 

Entro a casa llorando. 
—¿Qué te pasa, cariño? 
Le explicó lo de la cajita roja, el favor que me ha pedido, 

y cómo le he fallado. 
—Carla, no creo que le hayas fallado, le da igual si le 

echas de comer a esos gatos o a otros. Sabe que ibas a estar 
mal y sin hacer nada. Quería que hicieras algo y, como por ti no 
lo ibas a hacer, que al menos lo hicieras por ella. Pero que te 
levantaras cada día con metas, y con alguna ilusión. He visto 
que hay gatitos pequeños en la esquina de la calle y podemos 
ir cada noche los dos juntos a echarles de comer, por tu madre, 
por los gatitos, que seguro que lo agradecerán bastante, y por 
ti. 

Salimos a la calle con cuencos, pienso y agua. Y, como 
decía mi padre, en la esquina hay unos gatitos pequeños, tres 
para ser exactos. Protegiéndolos hay dos gatos grandes, su-
pongo que serán los padres. Les echamos de comer y de beber 
y los pequeños comen hambrientos, mientras que sus padres 
los siguen protegiendo. Es una escena preciosa, están ham-
brientos y aun así, en vez de comer, están protegiéndolos, los 
protegen pase lo que pase. 

Volvemos a casa y me quedó durmiendo. Ha sido precio-
so hacer algo con mi padre, lo echaba de menos. Estos últimos 
meses parecía que también lo había perdido a él. 

Me despierto y decido abrir otro papelito, este era de 
color azul, y pone: “Carla, seguramente ya conocerás a Ana, la 
novia de tu padre. Siento que no te contáramos esto antes, no 
sabíamos cómo hacerlo. Tu padre y yo hace un año que ya no 
estamos juntos, se nos había acabado la magia. Son cosas que 
pasan, pero nos seguimos queriendo mucho y hemos decidido 
seguir viviendo juntos. Sé que lo has estado pasando mal con 
mi enfermedad y queríamos ahorrarte otro sufrimiento. Tu 
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padre conoció a Ana hace un poco y yo llevo seis meses con un 
chico, se llama Fran y me hace muy feliz, igual que Ana hace 
muy feliz a papá. Íbamos a contártelo cuando mi situación es-
tuviera un poco mejor. Siento que hayas tenido que enterarte 
así”. 

 
* 

 
Aún no he podido asimilarlo, no puedo creer que me ha-

yan estado engañando. Si me lo hubiesen dicho antes no hu-
biese odiado a papá por rehacer su vida. Ya la había rehecho 
antes de la muerte de mamá. No intentaba sustituirla. Me sien-
to estúpida y enfadada conmigo misma por haber tratado así a 
papá. 

Les digo a papá y a Ana que vayan al comedor, que quie-
ro hablar con ellos. 

—Papá, he leído una carta de mamá en la que me expli-
ca que ya no estabais juntos, y que hace tiempo que rehicisteis 
vuestras vidas. Me molesta que no me lo dijerais antes, pero lo 
entiendo. Y Ana, siento haberte tratado así, está claro que 
nunca ejercerás el papel de mi madre. Pero intentaré llevarme 
mejor contigo y me alegro de que estés haciendo feliz a mi 
padre. 

A Ana se le escapa una lágrima y asiente mientras me 
abraza. Y a papá se le caen miles de lágrimas mientras también 
me abraza. 

 
* 

 
Decido coger el papelito verde, en el cual dice: “Carla, 

espero que no sigan las cenizas por la casa, y si es así me gusta-
ría que las tiraras donde quisieras, lo dejo a tu elección. Quiero 
ser libre”. 
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Mi padre tenía razón, tenemos que dejar volar las ceni-
zas. 

Pienso en algún lugar que le gustase a mi madre. Y no se 
me ocurre ninguno, no sé qué lugares le gustaban. Pero re-
cuerdo un día en el que fuimos mi madre, mi padre y yo de 
excursión y acampamos durante un par de días. Estuvimos 
alejados de todos los problemas y nos lo pasamos superbién. 
Los tres recordamos ese día como el mejor día de nuestra vida. 
Le cuento a mi padre la idea y le parece estupendo. Y se nos 
ocurre que podríamos invitar a Fran, el que era novio de mi 
madre. Supongo que querrá despedirse de ella. 

 
* 

 
Mi padre sabe dónde vive y paramos en su porche, ba-

jamos del coche y llamamos a la puerta. La abre un niño pe-
queño de ocho años. 

—Hola —dice el niño. 
—Hola, ¿está tu padre? —Dice mi padre. 
Asiente con la cabeza y nos deja entrar. Se va corriendo 

escaleras arriba y nos quedamos sin saber qué hacer. La casa 
está muy oscura, sucia y hay cosas por todas partes. Hay un 
hombre tirado en el sofá, puede que sea Fran. 

—¿Fran? —Dice mi padre. 
—¿Quiénes sois? —Dice el hombre. 
—Hola, pues mira, soy el marido de María y esta es 

nuestra hija, Carla. Hemos decidido tirar sus cenizas y hemos 
pensado que tal vez quieres venir a despedirte. 

Fran rompe a llorar, me resulta raro que un hombre tan 
grande llore así. También quería a mi madre y ahora yo lo quie-
ro a él. 

Hablamos durante un rato. Resulta que desde que mi 
madre murió está con una grave depresión y no es capaz de 
llevar la casa para adelante. Está preocupado por sus hijos, 
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pero no es capaz de levantarse del sofá. Decide no venirse con 
nosotros, no se ve con fuerzas de hacerlo. Le insistimos, pero 
no conseguimos convencerle. Salimos de su casa y nos mon-
tamos en el coche, donde nos espera Ana. 

Por fin llegamos al sitio, montamos la tienda de campa-
ña entre los tres y nos acostamos a dormir. Cuando me des-
pierto, mi padre y Ana ya están levantados. Salgo de la tienda y 
desayunamos. 

 
* 

 
Y ya ha llegado el momento, es hora de despedirnos de 

mamá. Cojo la urna y vamos a un mirador que hay a cinco mi-
nutos de donde hemos acampado. 

Miro a papá y él me hace un gesto como diciéndome 
que siga, que es el momento. Abro la urna y cojo un montonci-
to de ceniza. 

—Mamá, voy a acordarme de ti siempre, y de todos los 
momentos que hemos pasado juntas. Nunca voy a querer a 
nadie como te he querido y te sigo queriendo. Me duele mu-
cho cada vez que me acuerdo de ti, pero es hora de que seas 
libre. Hasta siempre. 

Y lanzó las cenizas, vuelan y desaparecen en el aire. 
Es el turno de papá. Se acerca a la urna y coge otro mon-

toncito. 
—María, los años que he pasado contigo han sido mara-

villosos, cuando te conocí me di cuenta de que eras la mujer de 
mi vida. Al final resultó no ser así, pero lo que sí supe siempre 
es que eras un bellísima persona, buenísima madre, y que te 
quiero con todo mi corazón. 

Cojo la urna y vuelco todos los restos de ceniza que que-
da. 

Mi padre quería mucho a mi madre, y ahora lo sé de 
verdad. 
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Pasamos todo el día disfrutando de ese sitio y resulta 
que Ana es superdivertida. Ha sido un día estupendo. 

Volvemos a casa y decido abrir otro papel. En él me ani-
ma a escribir. Según ella es algo que se me da muy bien y con-
fía en que alguna vez sea una gran escritora. 

 
* 

 
Ha pasado un año desde que tiramos las cenizas, vuelvo 

a sacar buenas notas en el instituto, me llevo muy bien con 
Ana y con papá, les echo de comer todos los días a los gatos de 
la calle y, cómo no, a mi Simba, y visito una vez por semana a 
Fran. Me siento en una sillita de su comedor y le cuento histo-
rias que me invento, eso le distrae bastante. Y a veces le cuen-
to cosas de mi madre, y él me cuenta una y otra vez la historia 
de cómo se conocieron. Estoy escribiendo un libro y confío 
mucho en él, espero que alguna vez lleguen a publicármelo, y 
si no es así no pasa nada, escribir es algo que me gusta mucho 
y que me ha ayudado a no pensar tanto en la muerte de mi 
madre. 

Sigo acordándome de mamá, pero ahora no lloro cuando 
me acuerdo de ella, sonrío y le guiño un ojo al cielo. 

Nunca pensé que diría esto, pero conocer a Ana es lo 
mejor que nos ha podido pasar. Ahora tengo un hermano nue-
vo, acaba de nacer. Y lo quiero muchísimo. 

Y he aprendido que todo lo malo trae cosas buenas des-
pués. Y a mí me ha traído lo mejor que me podía traer, a mi 
hermano, a quien voy a querer tanto como he querido a mi 
mamá. 
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II. Paseando por la calle 

CONSUELO TORRALBA ESTEBAN 

 
Voy caminando. Caminando por una calle muy larga, in-

finita. Infinita como el espacio, insondable, imposible de reco-
rrer. El gran desconocido. Quién sabe la cantidad de planetas 
que contiene, la cantidad de formas de vida que habrá. Que-
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remos saberlo todo, pero nos es imposible. Y, por eso, lo va-
mos llenando todo de basura.  

¿Basura? Sí. Mucha basura, en forma de satélites y otros 
muchos objetos volantes que continuamos depositando allí, 
como si fuera un simple vertedero. Y llegará un día en el que 
vamos a pasarlo condenadamente mal cuando toda esa por-
quería vuelva aquí, con sus creadores. Al final volverá, caerá en 
la Tierra, nuestra Tierra, y dará al traste con tantas ansias de 
saber. 

La misma basura que veo en mi bonita calle. Esa calle 
larga, preciosa, salpicada de alegres balcones que coquetean 
entre ellos, relucientes, llenos de graciosas y coloridas flores 
primaverales. Balcones que muestran el carácter de sus habi-
tantes, personas buenas y malas, simpáticas o serias, guapas y 
menos guapas… Personas que, al fin y al cabo, intentan afron-
tar la vida con ilusión, optimismo y ganas de vivir, pero muchas 
de ellas, al final, descubren el lado amargo de la vida, el dolor 
inmenso de la pérdida, el horror que causa lo inexplicable. Y 
descubren, así también, la basura que habita en el interior del 
ser humano. 

Porque no solo hay basura en la calle impregnándola de 
olores desagradables, sino también dentro de las propias per-
sonas: enfermedades que te corroen las entrañas hasta robar-
te la vida; temores que se alojan en tu espíritu y consiguen que 
seas parte de ellos; y la gente que tiene miedo, que vive con 
miedo. 

 
 
Vivimos con miedo… Miedo a…. 
Miedo a sufrir una muerte súbita, a dejar de respirar, a 

contraer un cáncer que nos arrebate esta dolorosa pero al 
mismo tiempo bella vida. 

 Sufrimos en nuestra propia carne la inmensa pérdida 
de un ser querido. Vemos a nuestros familiares y amigos llorar 
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desconsoladamente, e intentamos por todos los medios recon-
fortarlos, aunque solo sea mediante unas palabras bonitas, un 
abrazo o un silencio. Llegamos a hacer nuestra su pena. Y llo-
ramos con ellos, sintiendo crecer ese sentimiento de amistad 
que nos anima a seguir adelante. 

  
 
 Sacudo la cabeza para alejar pensamientos desagrada-

bles, y continúo con mi paseo. Aquí la calle se hace monótona 
y decido girar para adentrarme por un estrecho callejón. Las 
casas en esta zona son más antiguas y bajas. Muchas de ellas 
presentan una fuerte erosión en las paredes y grandes descon-
chones. En estas casas, sin duda, vive gente de más edad. An-
cianos que han agotado ya tres cuartos de su vida y desean 
estar tranquilos y ser felices. Se conforman con poco: con la 
visita de sus hijos, con los besos de sus nietos, con alguna 
reunión familiar de cuando en cuando…Y si hay algo que les 
encanta, eso es contar historias, batallitas que todos escucha-
mos con mucha atención y gran ternura. 

 Nuestros padres, nuestros abuelos, ¡cuánto han lucha-
do en esta vida por nosotros! Cuántas lágrimas ha derramado 
mi madre cuando me ha visto sufrir y ha deseado cambiarse 
por mí, para que no lo pasase yo mal. Y cuántas veces se ha 
entristecido mi padre al no poder darme todo lo que yo le pe-
día. 

 Me han visto caer y me han ayudado a levantarme sin 
decir nada, para que yo pudiera decidir por mí misma. Siempre 
han intentado aconsejarme en esta travesía de la vida, reali-
zando en mí un aprendizaje responsable y justo e inculcando 
valores en mi alma. 

Y, al final, se van a ir. La vida te da y te quita. Primero a 
tus abuelos. Ya lloré la gran pérdida de uno de ellos. Deseé su 
vuelta, pero no sucedió. Le pedí a Dios, pero no me lo devolvió, 
y quedó un vacío en mí. Vacío que se fue llenando poco a poco 
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gracias a mis amigos, a mi familia y, sobre todo, a mis padres. 
Pero ellos se irán, como es natural, y no sé cómo podré sopor-
tar tanta pena. Seguro que encontraré fuerzas, pero en este 
momento no quiero ni imaginármelo. 

No entiendo por qué se va la gente tan buena, habiendo 
tanta gentuza en ese mundo: malhechores, criminales, violado-
res… La única ilusión que me queda es que allí arriba quizás se 
encuentren mis padres con los suyos… 

 
 
De repente, comienza a llover. Pero es una lluvia fina, 

suave, que apenas moja el suelo. Una leve llovizna. Aun así 
apresuro mi caminar y llego rápidamente al final del callejón. 
Este desemboca en un amplio jardín, en cuyo centro hay un 
parque infantil y varios bancos para sentarse. 

Como ha cesado la lluvia, decido sentarme en uno de 
ellos a contemplar el bonito paisaje. Las rosas, geranios y cla-
veles se alzan orgullosos sobre el húmedo césped, salpicándolo 
de colorido. 

Algo llama mi atención. Allí, en el lado más apartado del 
jardín, veo una pareja de enamorados besándose. 

En aquel momento, múltiples recuerdos invaden mi 
mente. Me viene a la memoria mi primer beso… El corazón 
acelerado, la boca seca, el temblor en todo el cuerpo, el mie-
do… y, después, perder la noción del tiempo. Sentir la tibia 
humedad en su boca; su lengua nerviosa buscando tímidamen-
te la mía; sus labios carnosos, dulces; y su corazón latiendo en 
mi pecho, fundiéndose los dos en un mismo latido. Mis brazos 
abrazan su cuerpo, tembloroso al principio, pero con fuerza al 
final, deseando que esa sensación no termine nunca, que sea 
eterna. 

Y entonces recuerdo cómo pasaban los días después. Se 
me hacían interminables cuando no estaba con él, y cuando lo 
veía salía el sol en mi corazón, corría a besarle y a abrazarle. 
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Cuántas noches en vela pensando en su amor. Cuántos 
días sin concentrarme soñando con él. No tenía secretos en 
nuestra relación. Se lo contaba todo. Se lo daba todo. Sin saber 
que él me traicionaba continuamente. Traicionaba todos los 
sentimientos que le había confiado, todos mis secretos, anhe-
los, alegrías y miedos. Puse mi corazón en sus manos y lo estru-
jó, lo apretó tan fuerte que lo hizo sangrar. Destruyó en un 
momento muchos días de dicha infinita, de ternura, de amor 
incondicional… 

Descubrí el lado amargo de la vida: el desamor. Sentir 
que no vales nada, que vivir no tiene sentido, que nada merece 
la pena, que has perdido un año de tu vida, que todos los pla-
nes de fututo no valen ya. 

Y, así, me recordaba a mí misma cabizbaja en este mis-
mo banco, llorando en silencio, observando la alegría alrede-
dor de mí, pero sin querer formar parte de ella. 

 
 
Por fortuna, la vida continúa, queramos o no. El tiempo 

lo cura todo. Y gracias al apoyo de mi gente salí adelante y aquí 
sigo, con ganas de comerme el mundo. 

Paseando, pensando, se me ha hecho de noche; así que 
emprendo el camino de vuelta a mi casa para que no se preo-
cupen mis padres. Otro día seguiré paseando por la calle y me 
sumiré de nuevo en profundas reflexiones. 

Hoy no, que ya es tarde. 
 
Buenas noches.  
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III. Un fin de semana tranquilo 

MARÍA ELENA FERNÁNDEZ PELLUZ 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Esta historia comienza en una acogedora casa a las afue-

ras de Murcia. En esa casa vivía una pareja con su hijo. 
El chico se llamaba Carlos. Era un chico normal al que le 

gustaba correr aventuras con sus amigos. Carlos estaba muy 
ilusionado porque ese fin de semana iba de acampada con 
ellos. 
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Adrián y él eran los encargados de alquilar las tiendas de 
campaña, y Aurora y Vicky eran las encargadas de la comida. 
Alex tenía que comprar las linternas y traerse las colchonetas. 
Carlos era el mayor del grupo y ya se había sacado el carné de 
conducir. Él le pidió a su padre el monovolumen para ir de fin 
de semana a Sierra Espuña. Serían las siete de la mañana y 
todos se reunieron en la casa de Carlos. 

—¡Hola, chicos! ¿Lo habéis traído todo? —Dijo Carlos. 
—Aquí hacemos la comida —dijeron Aurora y Vicky.  
—¡Genial, por fin! ¡Me muero de hambre! —Exclamó 

Adrián, que era al que más le gustaba comer. 
—¡Plas! —Vicky, cabreada, le pegó un manotazo en las 

manos. 
—Ni se te ocurra tocar nada, a Aurora y a mí nos ha cos-

tado mucho como para que tú en unas de tus meriendas te lo 
comas todo, ¿verdad, Aurora? —Dijo Vicky—. ¡Aurora! —Gritó 
Vicky cabreada. 

—¡Qué! ¿Qué pasa? ¿Ha habido un terremoto o algo pa-
recido? —Dijo Aurora mirándose al espejo. 

—¿Te parece bonito que mientras yo le estoy dando una 
reprimenda a Adrián tú te estés maquillando? —Exclamó muy 
enfadada Vicky.  

—¡Vale, vale! Perdón, no lo volveré a hacer. Oye, y tú, 
Alex, ¿has traído las pilas y las colchonetas? —Dijo muy con-
tenta Aurora.  

—Sí, aquí está todo y espero que sea suficiente —afirmó 
Alex.  

—Creo que con esto tenemos suficiente para dos días —
dijo Carlos mirando de reojo la bolsa donde estaban las pilas. 

—Eso espero, porque si no…  —Dijo Alex, asustado. 
—¿¡Si no, qué!? —Exclamó Carlos.  
—¿Vas a salir corriendo como siempre haces? —Dijo 

Adrián entre carcajadas.  
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—Sí, ya, claro, como si fueras el más indicado para decir 
que soy una miedica, si ni siquiera puedes salir la noche de 
Halloween porque dices que se te apareció tu abuela pidiéndo-
te truco o trato —dijo Alex en tono de reproche.  

—Bueno, pues al menos yo no tengo miedo a la oscuri-
dad, y que sepas que la vi y tú no has visto a mi abuela, por-
que, si de viva me tenían que llevar al hospital, imagínate aho-
ra —dijo Adrián también en tono de reproche.  

—¡Basta ya! Me duele la cabeza de oíros discutir como 
dos mujeres que van al Eroski a por un bikini en rebajas y solo 
queda uno —dijo Carlos. 

—Venga, vámonos para el coche, que se nos hace tarde 
—dijo Vicky.  

Los jóvenes durante el trayecto fueron gastando bromas 
y riéndose.  

—¡Qué bonita que es Murcia! —Exclamó Aurora miran-
do a través de la ventana del coche. 

—Ni que lo digas. Sierra Espuña es preciosa, nunca la 
había visto antes —dijo Vicky.  

—Mira, mira, allí hay un carnero, atropéllalo, así ya te-
nemos la cena —dijo Adrián, señalando la carretera.  

La carretera se había vuelto estrecha y repleta de curvas. 
—En Murcia a este tipo de carnero se le llama muflón —

dijo Vicky. 
—Sí, claro, lo matamos, esta noche viene su manada y 

nos apalea —dijo Carlos en tono irónico. Carlos hizo este co-
mentario mientras disminuía la velocidad porque el bello 
ejemplar se encontraba en medio de la carretera, clavada su 
mirada en ellos.  

—¡Qué pasada! —Exclamó Aurora. 
—Espectacular —dijo Alex.  
—Madre mía, como nos embista el coche mi padre me 

mata —dijo Carlos.  



32 
 

—Adrián, échale unos Chettos de esos que guardas en 
los bolsillos de la chaqueta —dijo Vicky riéndose. 

—Antes muerto, primero decís que no matemos al car-
nero y ahora que le dé de comer, cuánto daño hizo Bambi —
dice Adrián agachando la cabeza.  

El muflón lentamente fue acercándose al coche, que ya 
estaba parado. Los chicos pudieron contemplar la grandeza de 
aquel carnero. 

De repente el bello animal levantó sus orejas, miró hacia 
el cielo y, de pronto, salió despavorido sobresaltando a los 
jóvenes.  

—Madre mía, qué salto ha dado —dijo Vicky sorprendi-
da.  

—¿Qué habrá podido asustarle? —Se preguntó Alex.  
—Habrá sido que ha olido los calzoncillos de Adrián —

dijo Carlos. 
—Yo no he sido, porque hay me tocaba cambiarlos —

dijo Adrián. 
Los chicos llegaron a su lugar de acampada, extendieron 

sus tiendas y entre bromas y juegos se les hizo mediodía. Des-
pués de comerse unos buenos bocadillos, decidieron explorar 
el bosque y los alrededores de la acampada. 

Mientras paseaban por el bosque, Adrián, tomando una 
gran bocanada de aire, dijo:  

—Respirad hondo, qué aire más limpio. 
—Sí, tienes razón —dijo Carlos. 
—¿Os habéis dado cuenta de una cosa? —Preguntó  Au-

rora. 
—Sí, no se oye el cantar de los pájaros —contestó Vicky.  
—Es verdad —afirmó Alex.  
—Vengo al bosque a ver vida y esto está más muerto 

que el filete ruso que prepara mi madre para cenar —dijo 
Adrián. 



33 
 

Los chicos, desanimados y extrañados por no haber visto 
ningún ser vivo, volvieron al campamento.  

Ya eran las siete de la tarde y, como había oscurecido, se 
dispusieron a preparar las camas, mientras Carlos hacia un 
círculo de piedras y Adrián ponía una lámpara de camping gas 
en el centro.  

Se sentaron junto a la luz y, mientras cenaban, observa-
ban el cielo de la noche. Cuando terminaron de cenar se pusie-
ron a hablar: 

—Chicas, no sé lo que habéis comprado, pero yo sigo te-
niendo hambre —dijo Adrián.  

—Normal, Adrián, es que aunque te hubieras comido el 
muflón que vimos en la carretera seguirías teniendo hambre —
dijo Aurora.  

—No pasa nada, la próxima vez que vayamos de acam-
pada tú te traes tus herramientas de caza y así comemos todos 
de lo que caces, que será nada, con lo cual volveremos a estar 
en la misma situación —dijo  muy presumida Vicky.  

—Eso haré, pero no pienso compartir —dijo Adrián. 
—Nos lo esperábamos —dijo Carlos.  
—¡Eh! ¡Mirad allí! ¡Mirad qué estrella más grande! —

Gritó Alex. 
—Eso no es una estrella, es Marte —dijo Vicky.  
—Sí, claro, pues Marte se está moviendo, guapa —dijo 

Adrián.  
—Será una estrella fugaz. Rápido, pedid un deseo —dijo 

Aurora, ilusionada. 
—Mirad que rápido se mueve, pedid el deseo —dijo Car-

los.  
—Pues mi deseo acaba de morir porque la luz se ha 

quedado parada —dijo Adrián mirando el cielo.  
Todos se habían levantado y observaban la luz que, por 

segundos, se  hacía más grande.  
—Eso debe de ser un helicóptero —dijo Vicky. 
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—Será un avión, está muy alto —dijo Carlos.  
—No tenéis ni idea, eso es un ovni de tres pares de nari-

ces —dijo Adrián, perplejo. 
—¡Qué tontería!, los extraterrestres no existen —dijo 

Carlos.  
Los chicos vieron cómo una luz iluminaba la noche como 

si fuera un pequeño sol. La luz hizo un giro repentino y cayó 
hacia el lado izquierdo, perdiéndose entre las capas de los ár-
boles.  

—Rápido, coged las linternas —dijo Vicky.  
—¿Adónde vais? —dijo Alex asustado. 
—Chaval, tenemos que averiguar qué tipo de comidas 

hay en otros planetas —dijo Adrián entusiasmado.  
—Déjate de bromas y vamos —dijo Carlos cogiéndolos 

de las manos.  
Los chicos avanzaron por el bosque a oscuras, las linter-

nas apenas iluminaban las sendas por las que corrían.  
—Esto es una mala idea, muy mala —dijo Alex tiritando.  
—No seas aguafiestas —dijo Adrián. 
—Cada vez se ve menos —dijo Alex.  
—Sí, ya sé que estás muerto de miedo —dijo Carlos.  
Rápidamente las pilas de sus linternas dejaron de fun-

cionar y eso les hizo detenerse en seco. Un sonido agudo hizo 
que los chicos se llevaran las manos a los oídos. El dolor les 
hizo que se arrodillaran como si su cuerpo no los obedeciera. El 
sonido, igual que vino, se fue. Levantaron las miradas y vieron 
una gran luz que los cegaba. De la luz surgió un cuerpo huma-
noide. 

—Nos van a llevar y nos van a comer —dijo Adrián muy 
asustado.  

—Por favor, dejadnos en paz —dijo Aurora suplicando.  
—No hacednos daño, por favor —dijo Alex casi llorando.  
—¡Maldita sea! No puedo moverme —susurró Carlos. 
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La figura alcanzaba casi los tres metros de alto, seguía 
acercándose a ellos como si llorara. Los chicos se aterrorizaron 
más cuando miraron a la cara del ser y vieron que carecía de 
nariz y boca pero tenía unos grandes ojos negros que transmi-
tían un gran miedo.  

El humanoide levantó la mano para alcanzar la cara de 
Aurora. Esta, con los ojos llenos de lágrimas, se encontraba 
paralizada.  

En ese instante, surgido de la nada, apareció el gran car-
nero que ellos encontraron a su llegada en el camino, el cual 
embistió con gran fuerza al ser que les aterrorizaba. Los chicos 
en ese mismo momento notaron como si unas ataduras invisi-
bles desaparecieran.  

—¡Chúpate esa, E.T.! Siempre dije que no lo matásemos 
y que la película de Bambi me encantaba —dijo Adrián muy 
contento.  

Los chicos empezaron a correr empujándose unos a 
otros y sin mirar atrás. Carlos llegó, sin saber cómo, al campa-
mento, seguido de sus amigos.  

—Coge el coche y vámonos —dijo Aurora acelerada.  
—Sí, por Dios, no te pares —dijo Alex, que estaba fatiga-

do. Rápidamente los chicos se montaron en el coche, pero 
Adrián, gritando, les dijo:  

—No, no, esperad…, que nos dejamos los bocadillos —
exclamó Adrián.  

Sus amigos miraron a Adrián y sin hacerle caso arranca-
ron el coche, dejando todo lo que habían traído. Los chicos 
volvieron a sus casas y nunca más volvieron a hablar de ello 
para que no los llamasen locos. 
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IV. Sheut 

VALLE GARCÍA MEROÑO 

 

 
Mi historia es bastante larga, pero la resumiré para to-

dos vosotros. 
Me llamo Kytzia Issey (sí, un nombre peculiar, lo sé). Na-

cí en la IV Dinastía, en la época dorada de Egipto. 
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Nací en la ciudad de Memphis, cerca de El Cairo, hija de 
una sacerdotisa de Isis. Me crie conociendo bien a todos y cada 
uno de los dioses de nuestro panteón. Mi madre era una mujer 
culta y sabia. Me enseñó a leer y escribir desde que era niña y 
con el tiempo alcancé a los mejores escribas de todo Egipto.  

Mi historia es extraña, tanto que puede resultar casi im-
posible de creer. Pero, por favor, dadle una oportunidad. 

Todo comenzó cuando tenía catorce años, en realidad. 
Conocí a la persona que marcó mi vida. Me gustaría decir que 
todo ocurrió de forma poética y, sobre todo, querría decir que 
fue romántico… Lástima, porque no puedo decirlo, ya que todo 
comenzó con un chacal negro. 

Yo me encontraba en el pequeño templo dedicado a Isis 
en Memphis. Siempre escuchaba a los sacerdotes decir que era 
demasiado pequeño e insignificante, pero mi madre insistía en 
que era simplemente perfecto, en que el valor de un dios se 
mide por el Ib (corazón) de sus fieles, no por sus templos. Fue 
la primera vez que la vi. Había una sombra con la silueta de un 
perro de largas orejas en la pared a mi derecha, pero cerca no 
había ningún tipo de perro. Cuando, aturdida, me giré, la som-
bra ya no estaba. 

Pasé un mal rato intentando encontrar una explicación a 
aquello. Un milano, por lo menos, tendría algo de sentido, pero 
¿un perro? Aquello simplemente no cuadraba. Al final decidí 
rendirme, no podía concentrarme y, para colmo, me estaba 
comenzando a doler la cabeza de darle tantas vueltas. 

Aquella tarde fui a dar un paseo con mi gata, Sagira, que 
se revolvía en mis brazos. Íbamos de camino al mercado. Me 
apetecía salir del templo y despejarme un poco. El sol brillaba 
en todo su esplendor. Ra había de estar de un fantástico hu-
mor. Su barca se mecía con gentileza, al igual que las barcas en 
el Nilo, una vez salido de la Duat. 

La Duat es, para los que no lo sepan, el inframundo. Era 
imposible para cualquier ente mortal sumergirse en sus capas. 
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Solo los espíritus y los dioses podían. Me tachaban de alunada 
por pensar que los magos existían. Por fin logramos llegar al 
mercado. Sagira, quieta, lo observó todo. Ronroneaba y se 
giraba para mirar a su alrededor. A ambas nos gustaba el mer-
cado. Tan lleno de vida como un mosaico colorido y alegre. 

Estaba tan distraída que no me di cuenta de que, frente 
a mí, volvía a estar aquella sombra. Pero me giré a tiempo para 
verla salir corriendo. La seguí de forma frenética. Casi con ne-
cesidad. 

Era ágil, tal y como su delgada silueta demostraba. Sus 
largas patas se movían a una velocidad vertiginosa. Como 
comprenderéis, con un vestido pegado al cuerpo y una gata en 
brazos, seguirle el ritmo era un imposible. Por suerte la carrera 
no duró mucho. La sombra se giró y dobló una esquina de las 
estrechas calles. La seguí. Frente a mí, vi un chacal negro. Del-
gado… Elegante. No: majestuoso. 

Tenía el pelaje oscuro como la noche y sus ojos eran ma-
rrones y melancólicos. Llevaba un collar de oro al cuello. Se 
movía con agilidad y elegancia. Las largas orejas erguidas hacia 
el cielo y el hocico en mi dirección. 

No me dio miedo, no le temí. No eran aquellos senti-
mientos los que provocaba en mí. Mi cerebro trabajaba a toda 
velocidad, uniendo cabos. Tenía frente a mí a un chacal negro. 
Eso no existía. Los chacales eran rojizos, como las arenas del 
desierto. No del color del limo, representando el renacimiento 
y la fertilidad. 

—Tú... —Callé—. Usted, usted es Lord Anubis. 
Sé que suena estúpido. Pero en mi cabeza tenía sentido. 

Puede que fueran las historias de mi madre. Puede que fuera 
que aquel animal era raro. A lo mejor todo era producido por 
mi viva imaginación. O quién sabe: puede que, de forma in-
consciente, viese que no tenía sombra. La cosa es que yo lo 
sabía, ese era Anubis. Dios patrón de embalsamadores y maes-
tro de las necrópolis, el hijo de Set y Neftis. 
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El chacal inclinó la cabeza. Yo me acerqué, dudosa. Sagi-
ra estaba inmóvil, temerosa y alerta. Yo, por el contrario, tenía 
la guardia por los suelos. 

El animal se acercó y agachó sutilmente la cabeza. Yo me 
agaché para quedar a su altura. En el collar no había inscrip-
ción con la que poder identificarlo. El animal bajó las orejas y 
agachó la cabeza, quedando sus ojos a la altura de los míos. 

La voz de mi cabeza me habló: “Ayúdalo, Issey. Te pide 
ayuda, niña”. No me preguntéis qué era, porque por eso tam-
bién me llamaban alunada. Una voz de mujer me decía que 
ayudara a un chacal negro. Muy normal. A mí me pasaba todos 
los días, ¿a vosotros no? 

El chacal miró la callejuela, sus orejas se tensaron. Oí 
unos pasos y el animal salió corriendo. Como si el caos en su 
estado puro pasara por una calle sin transitar. 

Sin querer comencé a seguirlo. Me dolían los pies por la 
arena ardiente y me tropezaba con el vestido sin cesar. En una 
ocasión me choqué con un conocido, Hasani. Era un par de 
años mayor que yo, me di de bruces contra él. 

—¡Perdón! —Exclamé—. No era mi intención. 
—Está claro, Kytz, no te preocupes. ¿Adónde vas con 

tanta prisa? 
Normalmente otra chica de mi edad se quedaría obser-

vando lo guapo que estaba aquella tarde. Yo misma lo habría 
hecho en otras circunstancias. Pero solo podía pensar en el 
chacal, que debía de haberme sacado ya bastante ventaja. 

Un ladrido me sacó de mis pensamientos, ya que el pe-
rro salvaje miraba a Hasani con rabia y parecía a punto de 
echarse sobre él y matarlo. Pero no lo hizo. Dejó de mirarlo 
para pasar sus ojos marrones sobre mí casi con reproche. Le 
devolví la mirada y me dirigí a Hasani con urgencia. 

—Lo siento, Ha, pero mi perro está ansioso por dar un 
paseo, ¿sabes? 
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—¿Desde cuándo tienes perro? —Vale, no había sido mi 
mejor excusa—. ¿Qué raza es? Parece un chacal. 

—Vaya tontería —reí con nerviosismo—. Has, Has, Has... 
Nadie en su sano juicio acogería un carroñero. 

—Cierto… Pues, ale, ve con cuidado. No te choques con 
nadie más. 

Admito que, aunque guapo, el pobre no era muy brillan-
te. No se puede tener todo, ¿verdad? Ni que decir tiene que, 
antes de darme cuenta, corría detrás del perro otra vez. Encan-
tador, ¿no? Llévale tú la contraria a un chacal rabioso. No te lo 
aconsejo, ni a ti ni a nadie, en realidad. 

Al cabo de una larga carrera llegamos a orillas del río. A 
una zona estratégicamente apartada del resto de embarcacio-
nes y gentío. El chacal me observó durante un instante. 

Lo siguiente es imposible de creer, pero quiero contarlo 
de todas formas, puesto que el chacal se transformó en un 
muchacho de cabellos revueltos y negros. Sus ojos eran ma-
rrones e iba a cubierto de joyas que habrían hecho morir de 
envidia al mismísimo Jufu. Su piel era pálida y contrastaba con 
el paño negro. 

—Eh… No tienes cabeza de chacal. 
Bien, pensaréis, ¡fantástica conclusión, Kytzia! Pero no 

podía pensar, ¿vale? No es culpa mía que se presentara siendo 
tan perfecto y esperara que yo reaccionara como una persona 
cuerda. Además, había pasado de ser un perro a un humano. 
Más raro que eso no creo que encontréis nada. 

—¡No está bien! Quiero decir, está bien… usted. 
—Soy Anubis —dijo. Sin esperar que yo hablara conti-

nuó—. Está claro que no tienes ni la menor idea de por qué 
estás aquí. 

—Pues no, la verdad —admití. 
A mi alrededor el paisaje era extraño, lo cual me provocó 

un nudo en el estómago, ya que el paisaje era el interior de un 
templo…, de una necrópolis. De las dos cosas a la vez, como 
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imágenes que se superponen una encima de otra, luchando 
por tomar el control del paisaje. 

Anubis sonrió, algo me hizo sentir que no era una acción 
muy común en él, pero yo no era quién para opinar, así que me 
quedé quieta para saber qué iba a decir. 

—Necesito que me ayudes. 
Aquello no me pilló por sorpresa. La voz de mi cabeza 

me lo había advertido. Y no solía equivocarse, así que, cuando 
lo dijo, solo asentí. 

—¿En qué podría ayudarte? Yo soy hija de una sacerdo-
tisa, nada más. 

Anubis echó la cabeza hacia un lado. Como hacen los pe-
rros cuando no comprenden algo. Admito que eso sí me pilló 
algo por sorpresa. Era bastante adorable. 

—¿Nada más? —Preguntó—. Creo que te tienes bastan-
te subestimada, Kytzia. Los sacerdotes son los guardianes de 
Egipto y sus secretos. ¿No conoces la casa de la vida? 

Parpadeé, sabía lo que era. Allí estudiaba la élite y se en-
contraba en templos importantes. También sabía que los sa-
cerdotes eran los grandes guardianes de Egipto, pero… 

—¿Qué tiene que ver la casa de la vida? —Pregunté. 
—Es una élite conformada por los sacerdotes y sacerdo-

tisas de cada nomo. En Memphis hay también uno, concentra-
dos la mayoría aquí, en El Cairo. 

—Espera, espera, ¿magos? No, no existen. Y la casa es 
una élite, una escuela. 

Anubis extendió los brazos. 
—Si lo que dices es cierto, yo no existo —bajó los brazos 

y me miró con expresión seria—. Kytzia, por desgracia Egipto 
comenzará a caer dentro de poco. No somos tan invencibles 
como creemos. Las guerras nos llegarán, pero nos volvemos 
incrédulos. Pero la casa existe y con ella las antiguas costum-
bres. Tú, Kytzia Issey, eres parte de la casa. 



43 
 

Debía de estar soñando. Yo, ¿una maga? No era creíble. 
Por todos los dioses que no lo era. Pero allí estaba Anubis, 
frente a mí, hablando de la caída de un reino próspero como 
Egipto. Aunque tratándose de un dios, lo que para él era poco 
podían ser varios milenios. 

—La voz de tu cabeza no es que estés loca. Mi tía, Isis, te 
ha elegido. No me preguntes por qué, hay cosas que no te 
puedo decir. Pero yo también veo que eres diferente y necesi-
to tu ayuda. Creo que hoy has visto a mi Sheut. 

La Sheut es la sombra, una de las partes del alma que 
guarda los residuos. Pero se pueden hacer muchas cosas con 
ella. Los sacerdotes hablan de hasta resucitar a los muertos. Se 
dice que faraones y dioses la guardan con tanto recelo como 
un nombre secreto o Ren. 

—Alguien ha descubierto la forma de execrar a los dio-
ses a partir de su Sheut. Al parecer, ha decidido empezar por 
mí. 

Pronunció execrar con dificultad. No parecía hacerle gra-
cia. Era como decir que querían borrarlo de la faz de la tierra. 
Introducirlo en lo más profundo de la Duat. Debía de ser un 
sentimiento terrible estar sin sombra como para que, encima, 
te quieran execrar. 

—¿Qué quieres que haga yo? 
—Que escuches a Isis —respondió—. Sabe lo que dice, 

hazle caso. Ella te ayudará. Pero no permitas que tome las de-
cisiones por ti. La quiero, me crio, pero puede ser muy persua-
siva cuando quiere. No dejes que tome el control de tu mente. 
Y deberás aprender su senda. 

—¿Su senda? Pero eso no se puede hacer. Si los magos 
existen es para mantener el orden de la Ma'at, no para que 
llegue una niña y siga a su antojo una senda. 

«Ni caso a esos vejestorios». Habló Isis. «Tu madre segu-
ro que está orgullosa de ti. Mi senda es fácil, yo te ayudo. En-
cuentra la sombra de mi sobrino y líbranos de esta carga». 
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—Isis... —Suspiré. 
—No se lo permitas. Recuerda: tú eres tú. Isis no puede 

hacer nada sin tu consentimiento. 
Habló como si quisiera que su tía también lo escuchara, 

cosa que agradecí, porque ella cerró la boca. Pero algo me dijo 
que estaba enfadada y, ante todo, ofendida. 

—Vale, tengo que buscar tu sombra. Lo veo bien, pero 
eso ¿en qué me perjudica a mí? 

—En que quien tenga mi sombra tiene el poder de matar 
a cualquiera. Incluso a tu madre o a ti. 

Eso me había dado donde más me dolía. Mi madre era 
mi única familia. Admito que me atemoriza la idea de morir, 
pero aún más que le sucediera algo a ella. Eso no lo perdonaría 
nunca. Tenía que hacer algo por Anubis, por mi madre y por 
mí. 

—¿Por dónde empiezo? 
 

* 
 
¡Excelente idea, Anubis! Tenía que comenzar a buscar en 

la necrópolis de Guiza. No sería el lugar que yo elegiría para ir 
de picnic. Pero al parecer Anubis estaba convencido de que su 
Sheut estaría allí. Y, bueno, siendo una mortal como era…, 
digamos que no podía llevarle la contraria. Aunque me habría 
gustado. 

Aquella noche sentí algo raro. Soñé que mi "ba" (para los 
que no lo sepan, es la parte no visible del alma) se separaba de 
mi cuerpo e iba a parar a la sala de un gran palacio. Frente a mí 
había una mujer de lustrosos cabellos negros trenzados con 
piedras preciosas. Iba cubierta de joyas y me miraba con dure-
za. 

Sus ojos cambiaron de color sin cesar y su rostro me re-
cordaba al de mi madre. Pero más elegante y austero, inmor-
tal. Me hizo un gesto y dudé un instante, pero, al final, di unos 
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pasos hacia delante. La mujer emanaba un fuerte aroma a va-
rios perfumes que hacía que me diera vueltas la cabeza. 

—Issey. 
Contuve el aliento. Aquella era la voz de mi cabeza, no 

me cabía duda. 
—Soy Isis, diosa de la magia y tu patrona. 
Se me cayeron las otras seis partes del alma al suelo. La 

diosa a la que tantas oraciones había dedicado se encontraba 
frente a mí. ¿Podía pasarme algo aún más raro? Obviamente, sí 
que podía. 

—No necesito que hables, Issey. Necesito que me escu-
ches con atención. Ya no es el hecho de que la vida de mi so-
brino esté en juego, sino que yo también te necesito, no ahora, 
pero necesito que aprendas mi camino, que sigas mi senda. Y, 
para eso, primero debo entregarte algo que nunca ningún ente 
mortal ha poseído. 

Isis me tendió un largo bastón lacado en blanco con gra-
bados de oro. Una varita torcida con más grabados. Intenté 
leerlos pero los ojos me picaban y lagrimeaban, así que aparté 
la mirada. 

—Son mi vara y mi báculo— anunció con solemnidad—. 
Yo te entregaré poder y tú me jurarás lealtad. 

—¿Y si no quiero jurarte lealtad? —Pregunté, algo cris-
pada. 

—Eso no lo decides tú, niña —Isis parecía muy moles-
ta—. Lo eligen las circunstancias. Así que tómalo y calla. 

Me mordí el labio inferior. Me sacaba de mis casillas. 
Podía colmar mi paciencia en tiempo récord, lo cual no era 
difícil, pero Isis tenía un don. 

—Aparte, te daré una ayuda. Mi sobrino no podrá pres-
tarte toda su fuerza, no es comparable a mi hijo Horus —aquel 
alardeo me molestó, ¿quién se creía?—. Pero sus fuerzas se 
están minando y, aunque no quiera, hasta él tiene un límite. Al 
principio de la necrópolis he dejado una copia del Libro de Tot, 
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para que realices el hechizo que te parezca más oportuno. Lo 
demás te lo iré diciendo yo. 

A la mañana siguiente me levanté con un perro en mis 
pies. Sus ojos me miraron cansados, lo acaricié y apoyó la ca-
beza sobre mis piernas. No parecía encontrarse bien. Lo nota-
ba cansado y débil. 

Al salir de casa, mi madre ya se había ido al templo. Yo 
cogí bastantes provisiones. Cuando salí a la puerta encontré el 
báculo y la vara. Los cogí y pude sentir la satisfacción de la dio-
sa, era insoportable. 

Anubis y yo anduvimos por las calles. Él jadeaba de vez 
en cuando. Estaba bastante mal. Yo evitaba mirar a nadie a los 
ojos. Llevaba el báculo a la espalda y la varita en una bolsa de 
cuero, pero no tenía la menor idea de cómo utilizarlos, así que 
me sentía inútil. Dejé que el chacal me guiara donde quisiera. 
Llegamos frente a una barca a orillas del Nilo. No parecía del 
todo estable. Estaba hecha de juncos, vieja y destartalada, y se 
mecía con absurda violencia. 

Anubis subió y me miró, así que subí también. Él se que-
dó mirando la orilla y la barca comenzó a moverse. Me agarré 
con fuerza, asustada. Cuando comprendí que era él quien la 
movía logré calmarme. Me habría gustado que la calma durase 
un poco más, porque de pronto me dio un vuelco el estóma-
go… Ya no estábamos en el Nilo. 

Me pitaban los oídos y tenía náuseas. Nos encontrába-
mos en un río exactamente igual al Nilo. Pero el paisaje era 
oscuro y luces titilaban en las tinieblas, como fantasmas te-
nues. Evité mirarlas y me concentré en mirar mis pies (no había 
nada más normal para mirar). Juraría que habían pasado horas 
cuando volví a sentir la luz del sol, me costó acostumbrarme. 
Cuando lo logré tenía frente a mí un paraje desconocido. 
Anubis paró la barca en la orilla y saltó con dificultad. Se quedó 
jadeando con los ojos acuosos mirando la arena. Su pelaje no 
brillaba y sus huesos crujieron durante el salto. 
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«Pobre niño», dijo Isis. «El viaje lo ha dejado bajo de 
magia. Mira por la Duat y no me pongas esa cara». No caí en 
cuál era mi expresión mas, de golpe, una imagen lúgubre y 
horrible pasó por mi mente. Como si la tuviera frente a mis 
ojos.  

Un aura oscura rodeaba el cuerpo humano de Anubis. Él 
se sujetaba el estómago mientras escupía lo que parecía san-
gre… negra y demasiado espesa. Tenía miedo. Cualquiera ha-
bría sentido asco, pero yo estaba asustada. Además porque, a 
la vez que veía al muchacho, un hombre alto con cabeza de 
chacal y aún más joyas titilaba, translúcido, sobre el humano. 
Haciendo exactamente lo mismo. 

«No es por meter prisa, pero mi sobrino se muere». Isis 
no parecía realmente afectada, como si la obviedad no fuera lo 
suficientemente tétrica y perturbadora. 

La escena desapareció de golpe. El perro me miraba con 
la cabeza inclinada incitándome a seguir andando. Yo asentí y 
agarré con fuerza el báculo. Esto tenía que salir bien. Algo me 
decía que, de lo contrario, Osiris y las puertas de la muerte me 
esperaban junto a Ammit. Y, seamos sinceros, yo era muy jo-
ven para morir. 

Anduvimos un buen rato. El sol ya estaba considerable-
mente alto cuando llegamos a la necrópolis. Anubis soltó un 
ladrido y se rebozo en la arena con alegría. Cualquiera pensaría 
que era un perro de verdad y no un dios camuflado. 

Suena a locura pero, conforme nos acercamos a la ne-
crópolis, Anubis parecía más recuperado, hasta el punto de 
que miraba a todas partes, alerta. Y me pareció que en alguna 
ocasión me dedicaba sonrisas perrunas. Por el simple hecho de 
estar en una necrópolis o por estar cerca de su sombra, eso no 
lo sé, Anubis se encontraba mejor. Cuando llegamos abrí tanto 
la boca que la mandíbula se me podría haber desencajado per-
fectamente. Es que la necrópolis de Guiza en aquellos tiempos 
no es comparable a lo que es ahora. 
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Los tres grandes pirámides de Jufu, Jafra y Menkaura se 
alzaban en su máximo esplendor. Como si quisieran que la 
barcaza de Ra las contemplara tan solo a ellas. Las pirámides 
de las tres reinas eran más pequeñas. Pero, junto a los grandes 
templos, el valle era con diferencia lo más hermoso que mis 
ojos habían contemplado. Y nada, en toda mi vida, es compa-
rable. 

La Esfinge nos miraba desde la pirámide de Jufu. Sus ojos 
parecían clavarse en nosotros, y una voz de ultratumba resonó 
por todo el valle como un eco, haciendo que todo mi cuerpo 
quisiera correr a la barca a orillas del Nilo. 

—Lord Anubis, parece que ha vuelto usted de visita. 
No negaré que chillé como una niña asustada cuando, al 

mirar a Anubis, vi al hombre con cabeza de chacal. ¡No era 
justo! Sin avisar cualquiera podría asustarse. Maldije en voz 
alta, pero no me hicieron caso. 

—No es una visita cortés, me temo. Como habrás com-
probado traigo una invitada. 

—Una maga iniciada, por lo que veo. No es normal que 
esté usted con una. Así que, supongo, viene usted por eso. 

—Ciertamente —Anubis me miró antes de dirigirse de 
nuevo a la Esfinge—. Y, dime, ¿qué acertijo nos propones? 

La Esfinge calló un instante 
—Ninguno. Usted siempre es bien recibido. Pero se hará 

cargo de lo que la iniciada haga. 
Anubis asintió, decidido. 
—Eso es un trato. 
Anubis volvió a su adorable forma canina y nos dirigimos 

a la pirámide de Jufu. Era más imponente de cerca que de le-
jos. Se alzaba, majestuosa, como una vez hizo el faraón en su 
interior. 

Cuando ya estábamos tan cerca de la pirámide que casi 
podía tocarla, Anubis se estrelló de bruces contra ella. Su es-
belto cuerpo negro resbaló por la superficie arenosa. Yo me 
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agaché y cogí la cabeza del animal en mis manos. No se movía 
y respiraba con dificultad.  

«¡Isis! ¿Qué hago?», pregunté desesperada a la diosa 
que residía en mi cabeza. «Te daré una palabra de poder para 
que se recupere… más o menos», respondió. «¿Más o menos? 
¡Eso no me sirve!», exclamé furiosa. «Mantén la calma». 

—¡N-dah! 
«¿Protege? ¿Se supone que eso hará algo, Isis?». La dio-

sa pareció irritada. «Aprende unos cuantos modales, niña. Ca-
lla y observa. Luego, si tienes motivos, te quejas». E Isis dejó mi 
cabeza en silencio, al parecer muy indignada por mi falta de 
respeto a su divina persona. 

Anubis jadeó de nuevo y vi el jeroglífico dorado brillar 
sobre él. Afiancé mis manos tras sus orejas y le susurré que 
todo estaba bien. Como hacía cuando Sagira enfermaba. Era 
una apuesta segura: animal herido o enfermo, Kytzia desespe-
rada. 

El jeroglífico se desmaterializó en pequeñas volutas de 
luz que desaparecieron poco a poco. Anubis se separó y me 
miró arrepentido. Yo le rasqué la cabeza. Me daba pena. El 
pobre debía de estar pasándolo realmente mal. Podía verlo y 
no necesitaba la Duat: Anubis se moría. 

—Una cosa —me sentía rara hablándole como a Sagira, 
como si me fuera a responder—, ¿tu Sheut está aquí dentro? 
¿Qué demente se metería en la pirámide más grande de Egip-
to? Es de locos. 

Anubis giró la cabeza y negó. 
Qué divertido, un mago estrafalario pensaba que la 

tumba de Jufu era buen lugar para doblegar la sombra de la 
muerte. Encantador. 

Cuando nos internamos por uno de los pasadizos me 
quedé mirando la luz un instante. A mi espalda solo había una 
oscuridad terriblemente fría. La voz de Isis susurró algo y yo 
agarré el báculo, pronunciando lentamente: 
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—A'max. 
En la punta del báculo se prendió una chispa que poco a 

poco se fue haciendo más grande y brillante. Eso había sido 
algo… agotador. 

El techo era tan bajo que, al cabo de un tiempo, tuve 
que sostenerme en el báculo y andar agachada. Temía que 
rozara el techo y la llama se apagara. No me sentía capaz de 
encender otra. Por no decir que la estructura parecía inestable. 
Muy inestable. 

Al cabo de lo que me pareció una eternidad llegamos a 
una sala enorme. Me pitaban los oídos y me sentía encerrada, 
bajo tierra. Tenía la boca seca. 

La sala estaba sujeta por varias columnas y estaba deco-
rada por hermosos y trabajados jeroglíficos. La sala estaba bien 
iluminada. Como si hubiera conductos por los que entrara la 
luz natural. Pero no lo era. La estancia estaba llena de envases 
y vasos canopos que solo contenían joyas y bienes materiales. 
Aquella no era la cámara funeraria. 

El aire estaba cargado y me encontraba como en las ca-
pas de la Duat. La decoración, resumiendo, era la de una sala 
de trono habitual, exceptuando, quizás, el pequeño detalle que 
me perturba: todo era de oro macizo. 

Un hombre apareció frente a nosotros 
—Lord Anubis, cuánto tiempo. 
Me entraron ganas de patearlo hasta que exhalara su úl-

timo aliento de vida. Era alto. Tendría entre cuarenta y cinco y 
cincuenta años, una sonrisa maliciosa y arrogante en los labios 
y una corona Nemes. Iba vestido con una túnica ceremonial y 
con muchas joyas que, deduzco, eran de Jufu y no suyas. La 
piel curtida por el sol y las manos arrugadas en las que, por 
cierto, llevaba un pergamino y un vaso canopo. 

«¡Por eso no habéis encontrado el Libro de Tot!», excla-
mó Isis, dejándome sorda…, bueno, mentalmente sorda. 
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A mi lado se colocó Anubis. El muchacho, con el pecho 
cubierto por dos collares y cuatro brazaletes, lucía mucho más 
elegante y faraónico que aquel hombre. Los ojos de ambos 
estaban delineados con kohl. Pero, digamos la verdad, a Anubis 
le quedaba mil veces mejor. 

—Sebak, de todos tenías que ser tú. 
En ese momento me di cuenta de que los colmillos de 

Anubis realmente daban miedo. Hizo una mueca que solo po-
dría describir como la de un perro cuando gruñe (pues eso fue 
lo que hizo). No creo que pudiera tomar a nadie en serio si 
hace eso, pero él es una excepción. ¿Hacer enfadar a Anubis? 
No, gracias. 

El hombre abrió los brazos, sintiéndose adulado. Su son-
risa no era agradable. Nada en él lo era, puesto que era de 
todo menos agraciado. Anubis estaba irritado. Gotas perladas 
de sudor caían por su mandíbula. Parecía más enfermo. 

—Me halaga usted, milord. Gracias por no haberme ol-
vidado. 

Hizo una profunda reverencia. 
—¿Cómo hacerlo? Eres lo peor que me ha pasado. He 

visto plagas más benevolentes que tú. Hasta tu nacimiento mi 
trabajo había sido fácil. Cuando creciste lo convertiste en una 
tortura. ¿A cuántos has matado por mero placer? 

Si creéis conocer al mayor psicópata del mundo enton-
ces deberíais haber conocido a Sebak. Manipulador, embuste-
ro y un asesino. 

El hombre rio. No había escuchado una risa tan desagra-
dable en mi vida. Otra cosa para apuntar en mi lista de “Cosas 
desagradables sobre Sebak”. ¿Tenía algo bueno? Lo dudo. Y, si 
lo tenía, yo no sabía verlo. 

—No merezco tanta adulación —o no lo tenía. 
Le mostró a Anubis el vaso canopo y él gruñó. Yo pude 

sentir el aura que emanaba el recipiente (en aquel momento 
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eso no me pareció raro). Oscura y fuerte. Tan parecida a la 
sombra de chacal. 

—E... La Sheut de Anubis. 
Sebak reparó entonces en mi presencia. Sus ojos brilla-

ron con malicia. Casi podía ver las ideas borboteando en su 
cerebro. 

—¿Una iniciada? Milord, no le recordaba tan indulgen-
te… —Me observó detenidamente—. Ya veo… ¿Qué tal, mi 
lady? Hacía mucho que no la veía. 

Isis gruñó y maldijo. Por eso había estado tan callada. No 
quería que Sebak se percatara de su presencia. 

—No es a Isis a quien tienes delante —intenté parecer 
digna. 

—No, claro que no —se burló con sorna. 
—Esto se acabó —proclamó Anubis—. Sebak, devuélve-

mela y puede que sea indulgente. 
—Mmm... No, me la quedo —respondió. 
Antes de darle tiempo a parecer triunfal, Anubis estaba 

frente a él con los dedos extendidos, dispuesto a darle en la 
frente. Lo cual, por cierto, es más terrorífico de lo que parece. 

Sebak se apartó y dejó el vaso canopo suspendido en el 
aire. Anubis maldijo e Isis comenzó a mandar órdenes a cada 
parte de mi cuerpo. Me repetía «recupera el libro». Sabía que 
era importante, pero con shabtis de esfinges a mi alrededor 
pensar era difícil. Agarré el báculo y susurré palabras de poder 
a diestro y siniestro. Los shabtis explotaban o, simplemente, 
hacían puf y adiós esfinge. 

Una cayó sobre mí y yo me arañé la mejilla contra el sue-
lo. Cuando pensaba que iba a morir sin poder haber hecho 
nada por Anubis, la Esfinge pasó a ser polvo y un agonizante 
Anubis cayó sobre mi espalda. 

Me giré y acabé con su cabeza en mis manos mirando 
con ira a Sebak, que reía. 

—¡Monstruo!—bramé. 
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Aquella ya no era yo. Iba con un vestido de lino ajustado 
y la tiara de Isis en mi cabeza, con el cabello cuajado de joyas y 
oro. Brazaletes se ceñían a mis brazos y sentía unos pesados 
collares sobre el pecho. 

—Bienvenida de nuevo, lady Isis. 
Isis y yo hablábamos con una sola voz 
—Prepárate para morir, Sebak. 
—Lo estoy deseando. 
Me sentía poderosa. Más fuerte que nunca y, sobre to-

do, sabía que yo, Kytzia Issey, el Ojo de Isis, era invencible. 
Entonces supe lo que eran las verdaderas palabras divi-

nas. Serpientes de arcilla pasaron por mis piernas y se enrolla-
ron en el cuerpo de Sebak, que bramó y gimió, luchando bien, 
pero no lo suficiente. 

Estaba enfadada. Era una ira repentina. Anubis en un día 
se había convertido en lo más parecido a un amigo que había 
tenido nunca. Le había hecho sufrir lo indecible frente a mis 
propios ojos. Ahora le tocaba sufrir a él. 

Sebak se encontraba en el suelo, abrazando el Libro de 
Tot mientras se retorcía de puro dolor. Yo, en aquel momento, 
no sentía pena ni misericordia. Arranqué de sus manos el per-
gamino y lo abrí frente a mí. 

No puedo deciros cómo se execra un alma. Simplemente 
eso no pasa, son las normas. Tampoco os diré de la agonía del 
pobre diablo. Ni sobre cómo te hace sentir conjurar un hechizo 
de aquel calibre. Que es, por cierto, muy agotador. Digamos 
que, en mi opinión y en la de Isis, él no merecía ya ni un juicio 
justo. Moriría sin reconocimiento, sin fama, sin nada. 

Agarré el vaso canopo y me acerqué a Anubis. Entonces 
hice la segunda locura del día. Acepté el desorden de mi vida: 
todo era normal, pacífico, encajaba. Aquella era yo, y no había 
más. 

Ma'at. 
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Sí, señoras y señores, yo convoque a la Ma’at. Si execrar 
no se hace, imaginaos esto. La Ma'at es el orden. El caos, el 
orden... son términos abstractos, imposibles de invocar, y yo lo 
hice. Malota, ¿eh? Soy una rebelde… No, en realidad no. Era 
una adolescente desesperada. Todos sabemos que eso no es 
bueno. 

Todo volvió a ser como antes. Debajo de Anubis no había 
ninguna sombra. Pero en el vaso tampoco. El dios me miró, 
aturdido. 

—Tienes alas… de milano. 
¿Eso era lo que había en mi espalda? ¿Alas de Milano? 

Debía de estar bastante ridícula, sobre todo porque, cuando las 
miré, eran demasiado coloridas. 

—Tía Isis, vete. 
Y todo se volvió negro. 
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V. Imperdonable 

PAULA MOLINA GARCÍA 

 

 
Y disparé. 
Apreté el gatillo sin tan siquiera pretenderlo. Mi mano y 

mi dedo actuaban por sí solos, y la bala dio con su objetivo. 
Todo fue rápido, como un suspiro. 
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A pesar de la velocidad de la bala, a pesar del duro im-
pacto que esta tuvo contra el pecho del chico, todo fue bastan-
te silencioso y horroroso. 

Como cuando ves una película en la que el protagonista 
acaba con el enemigo, y lo ponen a cámara lenta para que el 
espectador pueda sentir con más vivacidad lo que ocurre en 
ese momento en el que el protagonista sonríe y se alivia por 
fin. 

En mi caso no sonreí. Tampoco respiré aliviada. 
Miré a mi alrededor y me entró el pánico cuando lo vi 

caer al suelo,  con su mirada fija en la mía. 
Me aproximé a él corriendo y me arrodillé a su lado. Co-

loqué mis manos en su pecho y acerqué mi oído a su boca, 
cuando me regaló su último aliento. 

 
 

VARIOS MESES ANTES 
 

—¿Dónde estabas? 
—Comiendo con María —me contesta. 
—Ah —silencio—. Te estuve esperando. 
—No pude avisarte, perdona. 
—Ya. 
Salgo del porche y bajo la lluvia me aproximo a Dani. Él 

me cubre con su paraguas. 
—¿Estás cabreada? 
—No. 
 Le miro a los ojos, azules, y suspiro. 
Claro que estoy cabreada, pero ¿qué voy a conseguir? 

Además, su cara me puede. 
Pongo los ojos en blanco y echamos a andar. 
Dani es mi mejor amigo desde los diez años. Yo llegué 

nueva a su colegio y caí en su clase. Todos los niños se reían de 
mí por llevar brackets en los dientes. Me sentí muy mal por 
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ello, hasta que el niño con el pelo negro azabache se me acer-
có y me sonrió. Esa ha sido la sonrisa más sincera y amable que 
me han dedicado nunca. 

A partir de ahí lo compartimos todo, hasta el bocata del 
almuerzo. 

Han pasado siete años y Dani ha ido cambiando. Es alto, 
atlético, y su sonrisa, perfecta. Hasta se corta el pelo cada cier-
to tiempo. Lo único que sigue igual son sus ojos azules del co-
lor del mar.  

Pero yo no había notado cambios, hasta hace un mes. 
Llegó al instituto una chica nueva, María. Rubia, lista, 

muy maja ella. A mí me parece una mosquita muerta pero 
parece que todos los chicos babean. Incluido Dani.  

En clase siempre nos sentábamos juntos, comíamos jun-
tos e íbamos a clase de música extraescolar. Ahora se sienta 
delante porque “no alcanzo a ver bien la explicación del profe-
sor”. Se borró de música porque “los partidos de fútbol me 
quitan todo el tiempo”, y ya ni comemos juntos. Por supuesto, 
María se sienta en primera fila y es animadora. Lo único que 
conservo de él es ir a estudiar a la biblioteca. 

 
* 

 
Llegamos a la biblioteca y ocupamos una mesa, compar-

tida con una pareja que no para de darse mimos. 
Me siento enfrente de Dani y me pongo con Física y 

Química, haciendo caso omiso de los gemidos de la pelirroja 
cuando su novio le besa el cuello, al otro lado de la mesa. 

Los átomos, blablabla. La pelirroja grita cuando su novio 
le hace cosquillas. 

Los protones, blablabla. El bibliotecario les ordena que 
se vayan. 

Los neutrones, blablabla. Oigo el tictictic de un teclado 
de móvil. Levanto la vista y me fijo en Dani. Tiene la mochila 
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cerrada sobre la mesa, y se lo pasa mandando mensajes por el 
móvil. Y hace tres cuartos de hora que llegamos. 

—Dani. 
No me contesta. Vuelvo a intentarlo. 
—Daniel. 
—¿Ajá…? 
—No comprendo este problema, ¿me ayudas? 
Gruñe, sin apartar la vista del móvil. 
—¿Qué asignatura es? 
—Física y Química. 
—Oye, Zoe, yo no sé hacer problemas. 
—¡Venga ya! Si ni siquiera lo has leído —le insisto. 
Deja el móvil de mala gana sobre la mesa y me quita el 

libro. Lo observa un rato pensativo, y me lo devuelve. 
—Solo tienes que aplicar la fórmula, Zoe —vuelve a co-

ger el móvil, a hacer como si no existiera. 
—¿Con quién estás hablando? —Le pregunto, mosquea-

da. Aunque ya sé la respuesta. 
—Con María. Tenemos mañana el examen de Física y no 

entiende algunas cosas. Trato de explicárselas. 
Le miro, con menos asco del que tengo, y cierro mis li-

bros a lo bestia. Los guardo en la mochila y me fijo en que me 
está mirando.  

—Eres un imbécil. 
Echo a andar, ante su perplejidad, y bajo al primer piso 

mientras él se levanta para pararme. No quiero que me alcan-
ce, así que echo a correr hacia la salida. 

—¡Señorita, no se puede correr! —Me grita el guardia de 
seguridad justo antes de que salga por la puerta y toda la lluvia 
me empape. Tenía que haber dejado sin paraguas al muy cer-
do. 

Rebusco en la mochila y encuentro algo de dinero suel-
to, así que chapoteo hasta la carretera y paro un taxi que me 
lleve de vuelta a casa. 
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* 

 
Me doy un baño caliente para relajarme, ya que si no lo 

hago romperé todo lo que encuentre a mi paso. 
Cuando ya me he puesto el pijama y llevo el pelo envuel-

to en una toalla, bajo a la cocina. Sobre la encimera hay una 
nota en la que alguien me dice que tiene una cena de negocios 
y que llegará tarde, que tengo la cena en la nevera y que me 
quiere. Debe de ser mi madre. No tengo ninguna gana de co-
mer nada, así que me preparo un chocolate caliente para ali-
viar este dolor de garganta que me viene acompañado de un 
buen resfriado. 

Me tumbo frente al fuego y trato de estudiar los apun-
tes. 

 
* 

 
Pasan los días y evito encontrarme con Dani por los pasi-

llos. Varias chicas de clase de Literatura me han comentado 
que me buscaba, pero yo no tengo ganas de quedar con él. Se 
acerca la entrega de notas y tengo demasiados globales. Re-
parto mi tiempo entre estudiar, comer y dormir. Necesito que 
las notas sean muy buenas. No quiero distracciones. 

Pero me duele demasiado. Me duele que Dani esté así, 
que se olvide de mí. Y me duele ser tan ingenua por haberme 
enamorado de él. 

¿Qué más da que yo haya estado siempre para lo que 
necesitase? Todas esas tardes en la piscina, esas tardes ayu-
dándome a estudiar, esas risas en nuestra hamburguesería 
favorita. Todo se ha esfumado para dejar paso a una rubia 
estúpida, a un equipo de fútbol y a un grupo de amigos llenos 
de testosterona. 

En fin, soy estúpida. 
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* 

 
Pasados cinco días evitando a Dani en los pasillos, en los 

recreos, y hasta al salir de cada clase, lo veo al pasar para ir 
hacia mi taquilla, sentado delante de la secretaría, frente al 
despacho del director. 

Me aproximo a la puerta de secretaría y le veo la cara, 
hinchada y sangrienta. La secretaria, con cara de pocos amigos, 
grita por el teléfono.  

Abro la puerta, temblorosa, y entro. La secretaria me mi-
ra de reojo y sigue con su conversación. Dani ni se gira. 

Dejo caer la mochila al suelo y me acerco por detrás, 
hasta quedarme cara a cara con él. Bueno, cara a… lo que que-
da de la suya. Ahogo un grito y le levanto la cara con las manos 
para que me mire. 

—¿Qué te han hecho? —Le pregunto en su susurro. 
Lleva el ojo de un azul que pronto será negro. El labio y 

la ceja partidos, y la mejilla hinchada. Le sangra la nariz y no sé 
qué tendrá en la cabeza pero tiene sangre pegajosa en el pelo. 

—Tu madre no puede venir a recogerte —le dice la se-
cretaria a Dani cuando cuelga el teléfono de malhumor—. Vas 
a tener que quedarte aquí a esperarla.  

Se sienta en su silla, le da un trago al café y se masajea la 
sien. 

—No —intervengo yo—. Yo puedo llevarlo. Tengo una 
hora y media libre. 

La secretaria se queda mirándome, pensativa. 
—Te hago un justificante —me dice. 
 

* 
 
—Sube al coche. 
Él sube al coche. 
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—Abróchate el cinturón. 
Él se abrocha el cinturón. 
Arranco el coche y, tras un largo silencio, le obligo a ha-

blar. 
—¿Qué has hecho? 
—¿Por qué tengo que haber hecho algo? —Me contesta 

indiferente, mirando al frente. 
—Tal vez porque vas destrozado de pies a cabeza. ¿Con 

quién ha sido? 
—Con un idiota del equipo de fútbol. 
—¿Por qué? —Se queda callado, así que hago otra pre-

gunta—. ¿Ha sido por María? 
—No —esa respuesta me sorprende bastante, ya que 

esperaba un sí. 
—¿Me vas a decir entonces por qué? 
—No. 
Lanzo un suspiro y me dedico simplemente a conducir. 

Deberían darme un premio a la paciencia. 
 

* 
 
Lanzo las llaves sobre la mesa de la cocina, mientras Dani 

toma asiento. Abro la nevera y saco dos refrescos, junto a una 
bolsa de hielo para el ojo de Daniel.  

—Te he estado llamando y ni en clase podía hablar con-
tigo porque salías disparada al acabar la clase. ¿Has estado 
evitándome? 

Me quito la cazadora y la lanzo sobre una silla. 
—Tú no respondes a mis preguntas, ¿por qué debo res-

ponder yo a las tuyas? 
Se muerde el labio y me mira directamente a los ojos. 

Me vuelve loca que haga eso. 
—Está bien. Le reventé la boca a Hernández porque no 

me gustaba lo que salía por ella. 
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—No sería tan grave, Dani. ¿Qué decía? ¿Se metía conti-
go? ¿Hablaba de ti? 

Trato de presionarle lo menos posible pero las preguntas 
salen disparadas de mi boca, en busca de respuestas. 

—No. Hablaba de ti. 
Abro mucho los ojos y aprieto el refresco. 
—¿Y qué decía sobre mí exactamente? 
—Que pareces una monja a la hora de vestir, una sabe-

lotodo y una pelota. Que das mucho asco al querer ser delega-
da en el Consejo Escolar y que alguien debería callarte esa bo-
ca que tienes de vez en cuando. Todo me lo decían a mí, él y su 
grupo. Yo me contenía; pero lo que más me cabreó fue cuando 
me dijo lo buena que estás, las ganas que tiene de ser él quien 
te calle la boca a besos, que le encanta esa forma tuya tan 
tapadita de vestir, porque seguro que escondes de todo bajo la 
ropa… —se levanta de la silla—, que tu pelo negro le cautiva, 
esos ojos le vuelven loco. 

Se acerca lentamente a mí, y continúa. 
— Lo que él no sabe es el olor que desprenden esos rizos 

perfectos. No sabe sobre esa manchita amarilla que tienes en 
el iris. Él no sabe nada —me toca la mejilla, que arde, con el 
pulgar—. Lo suave que tienes siempre la piel. Lo carnosos que 
son tus labios vistos desde tan cerca… 

Tengo a Dani a dos centímetros de mí. Siento su aliento 
en mis labios, y suelto un gemido, justo antes de que me bese. 

 
* 

 
—¿Vas a venir esta tarde? 
Me sobresalto, cierro la taquilla y veo a Dani, con una 

pose provocativa y extremadamente gracioso, junto a la pared. 
—Dani, tengo que estudiar, se acercan los finales. 
—Vamos, esta tarde no hay nadie en casa. Podemos po-

ner música, pedir una pizza, una película… 
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Se acerca a mí, me coge de la cintura y me da cortos be-
sos en el cuello. Miro alterada a nuestro alrededor. Gracias a 
Dios no hay nadie. 

—Daniel, para. Estamos en público. Suéltame. 
Poco a poco, Dani mete su mano bajo mi camiseta, y me 

sobresalto con su tacto helado. 
—Venga, Zoe. 
Le pego un empujón y cierro de golpe la taquilla. 
—¿A ti qué te pasa? Te he dicho que no. Tú no eres así. 
Le lanzo una última mirada y echo a andar deprisa por el 

pasillo, hasta salir al exterior.  
 

* 
 
—Es Dani, al teléfono. Dice que no contestas a sus men-

sajes. ¿Va todo bien entre vosotros? 
—Sí, tranquila, mamá. Solo estoy ocupada, pero hablaré 

con él. 
Suelto los libros, me levanto de la alfombra y cojo el te-

léfono que mi madre me tiende. Me lanza una miradita, le 
hago una señal con el dedo para que se vaya y cierre la puerta 
al salir, soltando una carcajada. 

Sonrío y cojo valor antes de hablar. 
—Hola, dime. 
—Hola. Iré al grano, no quiero enrollarme. Quería pedir-

te disculpas por mi comportamiento de antes… 
—Dani… 
—No, déjame hablar. Tenías razón, yo no soy así. Estoy 

raro últimamente y le he dado muchas vueltas, y para pedirte 
disculpas me gustaría invitarte a cenar. Y antes de que respon-
das, sí, pasaré a por ti a las ocho. Ponte guapa, nena. 

Cuelga el teléfono y me deja con la palabra en la boca, 
perpleja. Iba a decirle que sí de todos modos. 
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Independientemente de que estemos saliendo o no, esta 
sería nuestra primera cita oficial. Me siento muy rara. Nunca 
me había preocupado por mi apariencia con Dani. Ahora todo 
ha cambiado. ¿Estamos juntos? ¿Lo estaremos pasado un 
tiempo? Hace unas semanas que me besó. Me ha vuelto a dar 
varios besos cortos, como saludo o despedida, pero yo necesi-
to algo más. 

Necesito que me diga que me quiere del modo que yo lo 
quiero a él. 

Recojo un poco mi cuarto y decido darme una buena du-
cha caliente. Cuando salgo de la ducha me miro en el espejo y 
decido aplicarme un poco de maquillaje, algo que nunca hago. 
Tras varios intentos, me conformo con el resultado y me plan-
cho el pelo, capa a capa, hasta que se queda aceptable. El ma-
yor dilema es el qué ponerme.  

Son las siete y media y estoy parada frente al armario, 
en ropa interior, en busca de algo bonito. En un principio saco 
unos vaqueros y una camiseta blanca, muy sencilla. 

Después, recuerdo lo que todos dicen sobre mí y mi 
forma de vestir. Sí que es cierto que no deberían importarme 
esos comentarios, pero quiero impresionar a Dani, así que saco 
del armario un vestido azul cielo. Tiene muchos brillantes en la 
cintura y es sin tirantes. Incluso es unos centímetros más corto 
sobre la rodilla. Este vestido lo tenía guardado para una oca-
sión especial. 

A las ocho menos cinco estoy plantada frente al espejo, 
mirando a una persona desconocida para mí. Es una sensación 
rara, pero me gusta. 

Bajo las escaleras y mi madre suelta un gritito al verme. 
Es tal la emoción que parece que va a llorar, y me suplica una 
foto juntas. 

Son las ocho. Llaman al timbre puntualmente. 
 

* 
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—¿Te he dicho ya lo preciosa que estás? 
Me sonrojo y permito que Dani me coja de la mano. 
Sí que me lo ha dicho, unas veinte veces, y eso me gusta. 
Dani nunca antes me había dicho nada relacionado con 

mi aspecto. Y es agradable que lo haga, tanto que me tienta a 
hacer cualquier pose ridícula para llamar su atención y que me 
vuelva a echar algún piropo. 

Por otro lado, me hace pensar en que tal vez solo le gus-
ta mi nuevo yo, y eso me ofende, pero no importa. Estoy con 
él, en su coche, mientras conduce hacia nuestra primera cita. 
Mis pensamientos se interrumpen cuando suena su teléfono 
móvil. 

—No lo cojas, Dani. Vas conduciendo. No lo cojas. 
—No te preocupes —hace caso omiso a mi advertencia y 

contesta al teléfono. Tras unos cuantos “ajá, sí, sería genial”, 
Dani cuelga con un “lo intentaré”. 

—¿Quién era? —Le pregunto, quitándole el teléfono. 
—Era Rob. Están dando una fiesta en las afueras del 

pueblo, en una cabaña del valle. Hay un lago cerca y todos 
están bañándose. 

—Una fiesta. 
—Sí. Ya sabes, música, mucha gente, bebidas. 
—¿Desde cuándo vas tú a fiestas? —Le pregunto indig-

nada. 
—Los del equipo de fútbol son unos fiesteros —sonríe—. 

¿Te molestarías mucho si cambio el rumbo? Allí hay comida, 
puedes cenar algo. Te lo pasarías bien. 

Suelto una carcajada estúpida. 
—No me lo dices en serio… ¿Y nuestra cita? 
—Vamos, Zoe, solo era una cena, podemos cenar otro 

día. 
Daniel, sin que yo acepte su propuesta, gira a la derecha 

en la autopista, lo que cambia completamente el sentido de 
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nuestra romántica noche. Me desinflo en el asiento y miro al 
cielo estrellado, que parece ser lo único que pinta bien esta 
noche. 

 
* 

 
No soy muy experta en fiestas, pero esta es tal y como lo 

esperaba. 
Hay gente bailando hasta en el tejado de la casa. Hay 

mucha gente en bañador, ya que hay una pequeña piscina, 
otros corren por el camino que imagino que llevará al lago. 

Bajo del coche y trato de no mirar al grupo de chicas que 
bailan desnudas sobre el capó de otro coche, antes de seguir a 
Daniel al interior de la abarrotada casa. Arrugo la nariz al per-
cibir el rancio olor a alcohol y nada más pisar el recibidor ya me 
lloran los ojos por tanto humo. 

Dani corre a saludar a su grupo de amigos, mientras 
avanzo entre la multitud para alcanzarle. Cuando llego, todos 
me miran, y me avergüenza lo arreglada que voy comparada 
con ellos. Dani me sonríe y un chico alto y moreno, visiblemen-
te atlético y con varios piercings en la cara, se acerca a mí con 
los brazos abiertos. 

—¡Zoe, hola! Me alegra ver que Dani te ha convencido 
para venir. Estás preciosa. 

Me planta dos besos en la cara y yo trato de sonreír. Me 
presenta a su grupo de amigos y cada vez me siento más ago-
biada, por lo que busco a Dani con la mirada. Ha desaparecido. 

—Ven, siéntate con nosotros —me dice una chica con el 
pelo naranja. Me encuentro muy perdida y, como Dani no está, 
me siento con sus amigos. Están jugando a las cartas, rodeados 
de botellas y vasos de plástico. Pasado un rato, lo que me pa-
rece una eternidad, le pregunto a la chica del pelo naranja por 
Daniel. Me ofrece su vaso y yo lo rechazo, por lo que da un 
trago largo y habla. 
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—¿Dan? Estará con María —lo dice con toda la tranqui-
lidad del mundo, pero a mí me sienta como un cubo de agua 
helada—. Siempre que hay fiesta está con ella. Nos saluda y 
después se va con ella al piso de arriba. Búscalo en algún cuar-
to —termina, con indiferencia. 

—Y… ¿qué hacen juntos? 
—¿No te lo imaginas? Todo el mundo en el insti lo sabe. 

Llevan enrollados desde hace un mes. Solo que Dan no quiere 
que hablemos de ello allí. Bueno, ¿y me vas a decir que no te lo 
había contado? 

Acaban de echarme un camión entero de agua helada. El 
nudo en la garganta no tarda en venir y tengo la sensación de 
que me ahogo. Cierro los ojos, me levanto del suelo y le pido a 
la chica su vaso. Ella me lo da encantada, esperando a que le 
dé un trago. 

Pero yo lo único que quiero es echárselo por la cabeza a 
ese imbécil. 

Salgo al pasillo y voy hacia las escaleras, las cuales un 
grupo de chicos usan como tobogán. 

—¿Vas a una habitación, preciosa? Se necesita acompa-
ñante para ir a alguna. Si quieres, yo te acompaño. 

Un tío enorme, que parece que tiene las manos más 
grandes que el cerebro, me cierra el paso. 

—No, gracias. Busco a… 
—¿Dan? Sí, está arriba. Pero está ocupado, no tardará 

mucho… 
Suelta una carcajada y yo trato de esquivarle. Me agarra 

del brazo y me atrae hacia sí. 
—Venga, vamos a pasarlo bien… —Insiste. 
—¡Suéltame, cerdo! 
Mete su mano asquerosa bajo mi vestido y me levanta 

para llevarme a cuestas. 
—Todas las habitaciones están ocupadas, vamos a mi 

coche. 
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Sale de la casa mientras chillo, abre el coche y me lanza 
al interior. Me agarra del vestido y lo estiraja por el pecho. 
Deja a la vista parte del sujetador. 

—De encaje, qué bonito. 
Me echo a llorar. Me entra el pánico y solo quiero esca-

par de este borracho. Aprovecho cuando me coge del pie para 
quitarme los tacones para pegarle una patada en el pecho, 
empujándole para atrás. Corro a cerrar la puerta y echar el 
seguro. Miro, preocupada, hacia los lados, y alcanzo a ver las 
llaves puestas. Una pizca de esperanza me ilumina el rostro 
sudoroso y me siento al volante. El gigante da golpes a la ven-
tana y yo arranco. Me quito los tacones, acelero, y lo dejo 
atrás. 

 
* 

 
Cuando llevo un rato conduciendo, decido parar en una 

calle lo suficientemente iluminada como para poder tranquili-
zarme. Busco acelerada en la guantera y encuentro el móvil. 
Trato, temblorosa, de llamar a Daniel, pero no me coge el telé-
fono, así que le mando un SMS para avisarle de dónde estoy. 

Miro por encima del volante y, al otro lado de la calle, 
veo una comisaría. Decido bajar y esperar ahí. 

Cuando entro, el agente de guardia, al verme, se levanta 
alterado. Yo lo tranquilizo y le informo de lo ocurrido. Él decide 
tomar mis datos, y desaparece por una puerta. 

Pasados veinte minutos de reloj desde que le envié el 
SMS a Dani, aparece en la puerta con la camisa mal abrochada 
y la corbata desatada. 

Se acerca a mí corriendo, con la intención de abrazarme. 
Cuando me toca el moratón que tengo en la mejilla, me aparto 
bruscamente. 

—Zoe. 
—No me toques. No quiero que me toques. 
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Lanza su chaqueta sobre una silla y se pasa la mano por 
el pelo, lanzando un gran suspiro. 

—Oye, Zoe, no era mi intención que esto pasara. 
—¡Ni me hables! ¡Ni me hables! ¿Qué te ha pasado? 

¿Quién eres tú? Tú no eres Dani, tú no eres mi mejor amigo. 
No eres él. Y me das asco —las palabras salen como escupita-
jos de mi boca—. ¿La quieres a ella? ¿Quieres a María? ¡Muy 
bien! ¡Vete con ella! Pero a mí déjame tranquila. Lo peor que 
he podido hacer ha sido enamorarme de ti, y creer que tú 
también lo estabas de mí. Vamos, utilízame más. Engáñame 
más. ¿Por qué me besaste? 

—No lo sé, yo… 
—¿Tú? Tú me das tanto asco que no te quiero ni mirar. 

Tú no eres Dani. No quiero saber nada de ti. ¡No quiero volver 
a verte! 

Las lágrimas, calientes, me abrasan la piel. No puedo ver 
nada. Me siento decepcionada, traicionada, engañada. 

—Zoe, por favor. Yo no quería que esto llegara tan lejos. 
—¿¡Y qué pretendías hacerme al invitarme a cenar!? 

¡Eres un cerdo mentiroso! 
Me sale la risa tonta, me ahogo en mi llanto. Daniel se 

acerca a mí. Primero tranquilo, luego parece que va a pegarme. 
No conozco al chico que tengo ante mí. 

—Zoe, lo siento… 
—¡Que no me toques! 
Todo pasa muy rápido. Me dejo llevar por la rabia, su-

pongo. Le doy un empujón, veo el dolor reflejado en sus ojos. A 
mi derecha, sobre el mostrador, dentro de un cajón entre-
abierto, distingo lo que parece ser una pistola. La saco y la su-
jeto firme con las dos manos ante mí. Las lágrimas empapan mi 
cuello, el suelo. Y mi último pensamiento es que ojalá no esté 
cargada.  

Y disparé. 
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VI. Filogenia 

JESÚS SÁNCHEZ LA Ó 

 

 
 

El reflejo de su imagen parada frente a un espejo roto, 
viejo y mugriento alentaba su preocupación.  

Sus ojos apagados traían consigo designios de sufrimien-
to… Y en aquella pequeña y lúgubre habitación solo podía res-
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pirarse incienso mezclado con tabaco. “¿Quién soy? ¿En qué 
me he convertido?”. 

Son las preguntas que se hacía cuando estaba deprimido 
o perdido… Muchas veces trató de buscar la luz y siempre le 
cegó la oscuridad, tan profunda como sus ganas de huir de 
todo, tan penetrante como las heridas de su corazón, tan pro-
funda como las noches en las que se derrumba y se siente solo. 
Sí, puede sonar como una de las historias más tristes del mun-
do, pero no es así. Bukowski no lo definiría de esa forma; él, 
por ejemplo, diría algo sobre un mal día y mucha mierda enci-
ma, le llamaría imbécil y lo resumiría todo en “tristezas patoló-
gicas”… O algo así… Había perdido toda esperanza en esta so-
ciedad… 

Era el típico chico que se hacía el duro mientras se iba 
vaciando por dentro. 

Él, que en su más puro egoísmo solo se centró en dejar 
huella, y no en quién. Ahora tenía miedo a ser olvidado… por 
ella.  

Entonces soltó aquel retrato que sostenía entre sus ma-
nos pálidas y encendió un cigarrillo apagado horas antes contra 
la suela de su zapato.  

En sus suburbios mentales había una gran tormenta. Sus 
días eran grises aunque saliera el sol. 

Es fácil ser de piedra, vacío pero tranquilo, sin tener na-
da por lo que preocuparse ni por lo que sentir… Sentado en 
aquella silla coja, su cuerpo se mantenía inmóvil… Pero su ca-
beza iba a toda velocidad. 

Los malos pensamientos roían su cerebro, mientras he-
chos traumáticos se iban acumulando en los recovecos de su 
mente. 

Tenía el ánimo en posición fetal. 
Días atrás le habían roto el corazón como si se tratase de 

una botella de cerveza en una pelea en un bar… Con elegancia. 
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Podía gritar lo que sentía y romper ese silencio… Pero no 
lo hacía, no por el ruido… Por el miedo al eco. 

Él siempre había pensado que tenía un ángel de la guar-
da… Como una especie de guardián sin nombre que le protegía 
de alguna manera. 

Pero en esta ocasión esa fuerza tardaba en llegar o le 
había abandonado definitivamente. 

La soledad le arropaba en estas noches en las que se de-
rrumbaba o se sentía solo, frustrado, inferior…, triste. 

Había oído hablar de que las noches pertenecían a las 
prostitutas, los poetas y los que mueren de amor… Él pertene-
cía a los dos últimos gremios. 

El humo encharcaba la estancia y el bourbon encharcaba 
su estómago. Estaba inquieto. 

El sonido ambiente de su hogar ya no incluía la voz de 
una mujer. 

Se sentó en su escritorio y se propuso escribir “Terapia 
de una angustia”, un resumen de sus sentimientos en ese mo-
mento. 

Sus lágrimas eran acuarelas color tristeza. 
 
Y ella… 
La razón de su caos interno… 
La sombra que acudía cada noche a él, 
 
a hurgar en sus heridas y cicatrices. 
A hacerle sufrir… A hacerle pensar… 
 
Hacía minutos que el incienso se había consumido, “Te-

rapia de una angustia” acababa de ser terminada, la silla seguía 
coja y el silencio retumbaba en la habitación1. 

                                                
1 N. del E. El poema “Terapia de una angustia” puede leerse en el 

número 2 de la Revista de Poesía 40 Proezas 

[http://issuu.com/jose_eduardo_m/docs/40_proezas_n__mero_2._revista_de_po].  

http://issuu.com/jose_eduardo_m/docs/40_proezas_n__mero_2._revista_de_po
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Ni esta historia ha comenzado con un “Érase una vez”, ni 
culminará con un “…y fueron felices…”. 

No. 
Esta historia acaba con un protagonista solo, borracho y 

deprimido. 
Necesita despertar de esta pesadilla. 

 
Atte.:   
Holden Parker  
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VII. Quién dijo que sería fácil 

VICTORIA LÓPEZ MARTÍNEZ 

 

 
 
Un día empecé a pensar en plasmar en papel todo aque-

llo que me había ocurrido, pero de solo pensarlo me entraba 
un tremendo dolor de cabeza… No acabaría nunca, y eso solo 
de recordar a exnovios idiotas o malas experiencias pasadas. 
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No me merecía la pena. Así pues, decidí solo escribir una: la 
historia que me cambió la vida. 

Era una noche oscura y fría de invierno y, aunque era 
sábado, no me apetecía salir. Estaba tapada hasta el cuello con 
una manta de pelo color marrón claro, viendo una película que 
ponían en la tele, con apenas una lámpara del salón encendida 
y con una taza de chocolate caliente en la mano, cuando sonó 
el timbre. Rápidamente fui a ver quién era, tenía curiosidad, ya 
que no esperaba a nadie. Miré a través de la mirilla y vi que era 
mi amiga Marta. Enseguida la dejé pasar, parecía tener mucho 
frío. 

—Hola —me dijo Marta—. ¿Qué haces? 
—Viendo la tele, ¿por? 
—Venga, vístete. 
—¿Para qué? 
—Vamos a cenar y luego nos tomamos una copa. 
—No, no me apetece. 
—¡Vienes y punto! 
—Marta, te he dicho que no. 
—Mira, Valeria, yo te voy a decir una cosa muy seria-

mente: eres una chica guapa, una morenaza increíble, con un 
cuerpo de escándalo, inteligente, simpática, amable, tienes 25 
años, y no te voy a dejar aquí sola para que tú te comas conti-
nuamente la cabeza con lo de tu ex. Ya te he dicho todo lo que 
eres. Ahora, ¿puedes salir a la calle a mostrarlo y valorarte 
más, please? 

—Está bien, tú ganas. Pero no quiero llegar tarde, que 
hace frío y no quiero que la perra esté sola. 

—Vale, lo prometo. Corre a arreglarte. 
Fui a arreglarme lo más rápido que pude y después 

Marta y yo nos dirigimos en su coche hasta el restaurante 
donde íbamos a cenar. 
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Aunque hacía frío, había mu-
chísima gente cenando en aquella 
plaza, donde se concentraban la 
mayoría de restaurantes de tapas de 
la ciudad. Una vez acabamos la ce-
na, fuimos hacia un bar de copas 
que había cerca de allí. 

Cuando estábamos a punto 
de salir y coger los abrigos, mi amiga 
tropezó y se cayó al suelo, y al inten-
tar levantarla se me dobló el pie 
hacia un lado, me dolía muchísimo.  

Cuando Marta logró levantarse me llevó a un hospital, 
que estaba a cinco minutos en coche. Estaba muy preocupada 
por mí, cada vez el tobillo estaba más hinchado y más morado, 
y no paraba de echarse la culpa por haber decidido sacarme 
aquella noche. 

El hospital estaba muy tranquilo, no había prácticamente 
gente y rápidamente fuimos a la recepción de urgencias para 
ver si me podía ver algún médico. 

La enfermera nos llevó a una habitación donde había un 
escritorio blanco de madera, junto con una silla negra, que 
estaban situados en el centro de una habitación grande y lumi-
nosa, y justo detrás de la mesa, en una esquina, había una ca-
milla, en la que me senté rápidamente debido al horrible dolor 
que tenía en el tobillo. 

 Mientras esperábamos la llegada de un doctor, Marta 
seguía recriminándose a sí misma por lo ocurrido, pero ningu-
na de las dos todavía sabía que esa pesadilla en apenas unos 
minutos se convertiría en un sueño. 

 Cuando nos quedamos en silencio, comenzamos a es-
cuchar pasos en el pasillo y poco después dos voces que se 
situaban detrás de la puerta. Una de las voces era de la enfer-
mera que nos había llevado hasta allí, y que amablemente nos 
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hizo rellenar unos papeles, y la otra no la habíamos escuchado 
antes, pero era la voz de un hombre, probablemente el médico 
que me iba a atender. Estaban hablando de mi torcedura de 
tobillo y al instante llamó a la puerta para anunciar su entrada. 

—Buenas noches —dijo él. 
—Buenas noches —dijimos a la vez. 
Cuando lo vi, mi corazón comenzó a latir cada vez más  

fuerte. Era un chico de unos veintinueve o  treinta años, alto, 
muy alto, tal vez 1.90 metros, moreno, unos ojos verdosos y 
con un poco de barba. Llevaba una camisa azul claro, una cor-
bata azul marino tirando a negro y unos pantalones del mismo 
color, además de unos zapatos negros y una barba blanca 
acompañada por un estetoscopio que le rodeaba el cuello. 

—Bien…, vamos a ver tu tobillo, Valeria… —Dijo el doc-
tor mientras levantaba su mirada de los papeles que había 
rellenado. 

Cuando por fin me miró a los ojos, sentía que el corazón 
se me iba a salir del pecho, nunca pensé que me iba a sentir así 
al mirar a un hombre que no conocía de nada, ni siquiera con 
ninguno de mis novios anteriores me había sentido así. Me vio 
el tobillo para ver cómo estaba, lo vendó, me recetó algunos 
medicamentos y me dio cita para dentro de dos semanas. 

 Al día siguiente no paraba de pensar en él. ¿Parezco 
una loca? Puede ser…, pero su mirada penetraba en mis ojos 
continuamente y su sonrisa aparecía en mi mente cada vez que 
pensaba en él. 

Los días pasaron, y cada día mi tobillo iba mejorando y 
cada vez me dolía menos y entonces, por fin, llegó el día. Esta-
ba muy nerviosa y, sin embargo, tenía muy claro que no iba a 
pasar nada con ese médico guapísimo, porque tenía en cuenta 
tres cosas: 

 
1. Alguien como él no estaría con alguien como yo. 
2. Alguien tan guapo como él tendría novia, seguro. 
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3. Si no tenía novia seguro que sería gay, porque to-
dos los guapos que hay a pie de calle suelen serlo. 

 
Teniendo en cuenta eso, que probablemente es el 99% 

de las posibilidades, el otro 1% es la esperanza que me queda, 
o sea, prácticamente ninguna. 

Mi amiga Marta vino a recogerme, ya que yo no podía 
conducir, y ella sin embargo intentaba animarme, y me decía: 
“Primero, seguro que no es gay, yo los veo a distancia y no 
tenía pinta de ello; segundo, no tiene novia, porque lo creas o 
no esas sonrisas no eran de amabilidad sino de coqueteo; y, 
por último, tú puedes tener a quien quieras, cuando quieras y 
donde quieras”. 

Esas palabras fueron convincentes, ahora tenía que 
creérmelas. Sin darme cuenta, ya me encontraba delante de la 
puerta del hospital y me dirigía sola hacia la consulta del doc-
tor, del que no sabía ni cómo se llamaba. Afortunadamente 
tenía unos papeles que me indicaban 
el número de consulta y una enfer-
mera me guio hasta la puerta. En la 
entrada ponía: Dr. Nicolás Sánchez 
Valverde. 

Toqué la puerta y desde dentro me dijeron: “Adelante”. 
Esta habitación era totalmente distinta a la otra en la que estu-
ve aquel día. 

Él se levantó para ayudarme, con las muletas y la silla, 
por si sufría algún altercado, y no estaba equivocado porque 
hasta con su ayuda casi me caigo cuando una de las muletas se 
chocó con una de las patas de la silla en la que me iba a sentar. 

Comenzó a preguntarme por cómo había ido la evolu-
ción del tobillo a lo largo de los días y más tarde me llevó hacia 
la camilla para examinarlo. Vio que estaba apto para volver a 
apoyarlo en el suelo y me hizo andar hacia él, por si me caía, 
para que el pie fuese cogiendo fuerza y aplomo. Estábamos 
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compartiendo una conversación muy amena cuando el móvil 
sonó. 

Fui a cogerlo y vi que me estaba llamando Marta, enton-
ces me dirigí hacia él para despedirme y, cuando fui hacia la 
puerta, oí cómo me dijo: “Valeria, tal vez no nos volvamos a 
ver. ¿Me das tu teléfono?”. Nos dimos los teléfonos y después 
fui hacia el coche donde Marta me estaba esperando. Mientras 
íbamos en el coche le conté a Marta  lo que había ocurrido y 
entonces ella, con una expresión en la cara de “ya te lo dije”, 
me dijo: “Pues ahora te toca saber jugar las cartas”. 

Dos días después me reincorporé a dar clase, tras la ba-
ja. No paraba de pensar en él, pero consideraba que si le in-
teresaba —y fue él el que me pidió el teléfono— tendría que 
hablarme él primero. Después de clase fui a mi casa, y por la 
tarde, después de salir de la ducha, mientras estaba en el sofá, 
sonó el móvil, era un whatsapp, y fui a ver de quién se trataba. 
Era el médico, no me lo esperaba para nada, pero comenzamos 
a hablar. Estuvimos así hasta las tantas de la mañana. Habla-
mos de todo: de mi familia, de dónde era, me preguntó por mis 
estudios… Y le conté que era de un pueblo pequeño, que mi 
familia era humilde y que había estado trabajando para poder 
estudiar Magisterio…  

De él no hablamos mucho, me dijo que su madre murió 
cuando él era pequeño, que su padre y su hermano eran ciru-
janos en Madrid y también me dijo que si podíamos quedar 
algún día… 

Pasaron varios días y todos me mandaba algún mensaje 
y me decía: “Hola, ¿no me contestas? ¿Es que no quieres salir 
conmigo esta noche?”, y un día le dije dónde y cuándo.  

Fuimos a uno de los bares de tapas que había en la pla-
za, fue muy atento conmigo y cuando salimos de allí nos cru-
zamos con mi exnovio y la cara se me descompuso por un 
momento. Él se dirigió a mí y me saludó, al verme se le cambió 
la cara, parecía estar extrañado al verme con Nico. Cuando 
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salimos del bar Nico me preguntó quién era. Yo no tenía mu-
chas ganas de hablar pero le dije que era mi exnovio, me des-
pedí de él rápidamente y me fui a mi casa. 

 No paraba de pensar en aquel momento, fue extraño, 
no esperaba que, al verlo de nuevo, después de tanto tiempo, 
me fuese a dar un vuelco al corazón. 

Pasaron los días y, aunque Nico y yo seguíamos hablan-
do, no lo hacíamos con la misma frecuencia que antes de aquel 
día. Un viernes por la mañana al salir de clase me encontré con 
Alejandro, mi exnovio, y quiso hablar conmigo, pero lo ignoré. 
Esa misma tarde no paraba de mandarme whatsapps, que no 
quería leer, y de llamarme; y en una de esas tantas llamadas 
decidí hablar con él, cogí el teléfono y cada una de las palabras 
que decía me hacían ver que verdaderamente yo no quería 
volver con él: “Estoy arrepentido, no debería haber echado a 
perder nuestra relación, me he dado cuenta de que te quie-
ro…”. 

 Escuchar un te quiero de él no me causaba lo mismo 
que antes, mientras que Nico, sin apenas conocerlo, me hacía 
sentir especial. Cuando colgué el teléfono, vi que tenía 
whatsapps y eran de Nico, me preguntó que cómo me iba, que 
hacía mucho tiempo que no hablábamos largo y tendido, y que 
no nos veíamos; enseguida le contesté y le propuse quedar de 
nuevo. Esa noche fue perfecta, estaba pendiente de mí y no 
paraba de abrazarme y cogerme de la mano, y tras tantas se-
manas de estar conociéndonos me llevó a pasar el fin de se-
mana a una casa de campo que tenía cerca de Madrid, preparó 
una cena y me lo pasé mejor que nunca. Cuando terminamos 
de cenar nos acostamos en el sofá y nos tapamos con una 
manta y estuvimos hablando un buen rato, y cuando íbamos a 
irnos a dormir me besó. 

 
* 
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 Pasaron cuatro meses y, aunque todo iba bien y cada 
vez estábamos mejor, no sabía que se avecinaban tempesta-
des. En esos cuatro meses, uno de esos días, fuimos a casa de 
mis padres, y fue bastante bien, fue una velada agradable, en 
la que nos reíamos de los chistes verdes que mi padre no para-
ba de contar porque estaba nervioso. 

Un día le dije a Nico de organizar una cena o comida con 
su padre y su hermano, ya que él había conocido a mi familia. 
Nico se mostró reacio al principio, pero después cedió. 

 Sin darme cuenta pasó una semana y ya era el día. Sá-
bado, a la una y media. Estaba muy nerviosa. Ya faltaba poco 
para llegar a la casa. Nico me dijo que era una casa grande y 
bonita, rodeada de jardines, y que detrás tenía unos establos. 
Cuando llegué me quedé impresionada, Nico se quedó corto 
cuando dijo bonita, tenía un aspecto rural y antiguo, aunque 
por dentro no carecía de ningún lujo.  

Nico me había comentado que su padre era un presti-
gioso cirujano pero parece ser que era bastante más, ya que se 
codeaba con las más altas esferas de Madrid. Mientras Nico 
me enseñaba el salón, escuché cómo alguien bajaba las escale-
ras. Nos dirigimos allí y rápidamente vi que era el padre de 
Nico, se parecían muchísimo, aunque su padre tenía un sem-
blante más serio.  

Nada más bajar las escaleras, Nico nos presentó. Aunque 
él se acercó amablemente a saludarme, parecía molesto con 
mi presencia. Poco después llegó el hermano, se llamaba Ro-
berto y era mucho más amable que su padre. Los cuatro nos 
sentamos a la mesa y comenzamos a charlar mientras comía-
mos. Una de las conversaciones fue un tanto incómoda y me 
llevó a sentirme un poco estúpida con ellos. 

El padre no paraba de hacer comentarios despectivos 
sobre gente inferior a él, en cuestión de trabajo y dinero. Hubo 
un momento a lo largo de la tarde en que me quedé a solas 
con él y me preguntó por mi familia y le conté de dónde pro-
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venía y dijo: “Me parece a mí que lo vas a tener difícil, porque 
que congenien una chica como tú, de barrio y…, con alguien 
como mi hijo, que, aunque esté trabajando en ese pueblucho 
como médico de cabecera, viene de una buena familia y tene-
mos una buena reputación, resulta complicado, ¿no crees? 

—Quién dijo que sería fácil… Mire, señor, yo no vengo 
de una familia rica ni tan reputada como la de su hijo, pero, 
¿sabe qué?, tengo una muy buena educación, cosa que, a pe-
sar de tener dinero y de ser reconocido, usted no tiene, ¿sa-
be…? 

—¡Mira…! —Dijo alterado. 
—¡No!, mire usted. Yo no vengo a tener una relación con 

usted sino a ser cordial y educada porque Nico se lo merece, 
¿me ha entendido…? Y si ni siquiera quiere ser educado por-
que, según usted, yo soy poca cosa para formar parte de su 
familia, no lo sea, podré con ello. Yo quiero a su hijo y lo respe-
to y por eso sigo aquí, porque, si no fuera así, antes, en la co-
mida, cuando ha comenzado a decir tonterías de esa categoría, 
me hubiese levantado y me habría ido. 

—Tienes carácter. 
—Lo sé. 
—Aunque no te guste, papá, va a estar conmigo —dijo 

Nico por detrás. 
El padre comenzó a ponerse rojo al ver que su hijo había 

escuchado la conversación, y entonces Nico continuó: 
—A lo mejor no te gusta porque esperabas una niña rica 

como tú, pero solo te voy a recordar algo: mamá no era una 
persona con dinero y sé que la querías. ¿Por qué no voy a po-
der quererla yo a ella? 

Su padre se quedó meditando y nosotros nos fuimos de 
vuelta al pueblo. 

Dos días después llamó para disculparse y…, aunque la 
disculpa no me parecía muy sincera, la acepté. Mi plan era 
pasar el resto de mi vida con su hijo, así que aunque no me 
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gustase iba a tener que pasar tiempo con él, y no era buena 
idea llevarse mal. 

Siempre cuentan del amor la parte bonita, pero también 
existen los contratiempos y los suegros que siempre están para 
hacer un poco más interesante el largo camino que hay que 
recorrer, pero quién dijo que sería fácil… 
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VIII. Todo fue injusto 

MARÍA JOSÉ MUÑOZ MANZANARES 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Siempre he sido una niña feliz, solía ser muy abierta y 

muy divertida, me encantaba relacionarme con las personas y 
sacarle el lado positivo a todo. Para mí el vaso siempre estaba 
medio lleno. Lo que más me gustaba era estar rodeada de mis 
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amigas, ellas llenaban mi vida, en ella no existía la maldad. 
Odiaba las peleas, era una persona bastante conciliadora y 
generosa y siempre buscaba que todo estuviese bien, hasta 
que llegó la etapa de la adolescencia. Esa etapa que todos 
deseamos que llegue cuando somos niños y que luego resulta 
no ser tan fácil como creíamos. Ahí sientes cómo tus amigas de 
siempre empiezan a cambiar y a preocuparse por otro tipo de 
cosas como su aspecto, el qué dirán, la ropa, los chicos, etc. 
Todo da un giro muy grande, incluso notas cómo tú misma 
también cambias. Tus prioridades son totalmente distintas, 
prestas más atención a tu pelo, a tu forma de vestir, a tu talla… 
Y lo único que pretendes en el fondo es gustarle a la gente. Ves 
que las personas con las que estabas se separan de ti y nos 
empezamos a dividir en grupos. Los “maduros” por un lado y 
los “inmaduros” por otro. Los primeros sienten que son mayo-
res y que pierden el tiempo haciendo las cosas que hacíamos 
antes, y evitan juntarse con los que aún seguimos comportán-
donos como niños (yo me incluyo entre ellos). Pero, aunque te 
resistas, empiezas a pensar de forma distinta. 

 
* 

 
Me llamo Andrea, tengo 15 años y voy a 4º de la E.S.O. 

Me considero buena persona, buena estudiante y buena ami-
ga. Como ya os he contado, mis amigas y yo estábamos en 
plena adolescencia. Las chicas ya tonteábamos con los chicos y 
viceversa. Aunque yo me resistía a todo eso, llegó el momento 
en que también caí en la trampa de la edad y empezó a gus-
tarme un chico. Se llamaba Alex, tenía diecisiete años y era 
bastante alto. Tenía el pelo negro, los ojos verdes y la piel muy 
blanca. Cada vez que me miraba mi cuerpo temblaba, esas 
sensaciones que se viven eran totalmente nuevas para mí. 

Ya le conocía de verle en el instituto, pero nunca había 
hablado con él ni pensé hacerlo hasta que un día me di cuenta 
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de que me miraba de forma distinta. Comenzaron a llegar unos 
rumores de que yo le gustaba pero no hice caso. Entonces, un 
día en el patio del instituto nuestras miradas se cruzaron y, 
para mi sorpresa, me sonrió. Yo le devolví la sonrisa y, a partir 
de ese momento, mi actitud cambió hacia él. 

Al día siguiente me saludó nada más verme y se acercó a 
mí. Yo sentía que mi cara se ponía de color rojo y las piernas 
me temblaban. Comenzamos a hablar y hablar hasta que lla-
maron para entrar a clase. 

Como es normal, todos sus amigos y todas mis amigas 
empezaron a cotillear. Me preguntaban si me gustaba, pero yo 
no sabía qué contestar a eso. 

 
* 

 
Con el paso de las semanas empezamos a intimar más. 

Yo le contaba todas mis cosas y él me contaba todas las suyas. 
Nos pasábamos los recreos juntos y yo me iba enamorando 
cada vez más. 

Un día me dijo que no se conformaba con vernos sola-
mente en el instituto, que él quería más, quería que quedáse-
mos en otro sitio. Yo dudé. Tenía mucho miedo, porque nunca 
había quedado con un chico a solas. Estuve alargándolo todo lo 
que pude hasta que, presionada por él y por las amigas, accedí. 

Aquel sábado, mientras me arreglaba, estaba muy ner-
viosa. Sentía que aún no estaba preparada para salir con un 
chico en ese plan. Me miré en el espejo intentando arreglar mi 
rebelde melena de pelo castaño, cosa que me llevaba un buen 
rato, y observé el aspecto que tenía. Nunca me he pintado, mi 
madre decía que no me hacía falta, que mis ojos grandes y 
oscuros eran demasiado bonitos y no necesitaban pintura. Mi 
cara redonda, mi nariz respingona y mis labios con forma de 
corazón hacían un buen conjunto. No era muy alta pero tam-
poco era baja, con lo cual, y pecando de poca modestia, creo 
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que era el tipo de chica que podía gustar a los chicos. Estaba 
satisfecha con la imagen que me devolvía el espejo. 

 
* 

 
Mi corazón late muy rápido, me sudan las manos. Estoy 

en el lugar donde hemos quedado y no lo veo. Ojalá no venga, 
estoy demasiado nerviosa. Escucho mi nombre a lo lejos, me 
giro y lo veo. Me saluda con una sonrisa. Está guapísimo. Inten-
ta tranquilizarme diciéndome que lo vamos a pasar bien. Solo 
tomaremos algo, daremos un paseo, y ya. 

Conseguí relajarme. Estuvimos hablando y riéndonos 
hasta que intentó besarme. Me puse nerviosa y me eché para 
atrás. No pude hacerlo, me di cuenta de que no estaba prepa-
rada o quizás mis sentimientos no eran lo suficientemente 
fuertes. Alex no se lo tomó demasiado bien y me dijo que no lo 
entendía, así que me marché en cuanto pude. 

Los días siguientes en el instituto fueron muy incómodos 
porque él me pedía explicaciones y yo no sabía qué decirle. Le 
dije que me diera tiempo. Durante este tiempo reflexioné, 
dándome cuenta de que aún no estaba preparada para mante-
ner una relación con él. De hecho mi rendimiento en los estu-
dios y mi actitud habían cambiado, incluso en la relación con 
mis amigas, ya no pasaba tanto tiempo con ellas, con lo cual 
tenía más inconvenientes que ventajas. Realmente no estaba 
enamorada y decidí dejarlo. 

Quedé con él y le conté qué sentía. Su reacción me sor-
prendió bastante. Aquel chico dulce y comprensivo que yo 
había conocido se convirtió en todo lo contrario. Empezó a 
gritar diciéndome que era una inmadura y me prometió que 
me acordaría de él porque ninguna chica le había dejado nun-
ca, y yo no iba a ser la primera. 

Regresé a casa decepcionada y llorando, pero aliviada 
por haber dado aquel paso. A la mañana siguiente vi a Alex con 



89 
 

un grupo de amigos en el instituto. Intenté aparentar normali-
dad y lo saludé como si nada hubiera pasado, pero no me de-
volvió el saludo. Se limitó a cuchichear algo a los chicos que lo 
acompañaban y todos empezaron a reírse mientras volvían la 
cabeza para mirarme. Sentí vergüenza, por lo que decidí pasar 
de todos ellos, realmente no me aportaban nada. 

 
* 

 
Había pasado un mes desde aquello. Todo había vuelto 

más o menos a la normalidad, salvo las miraditas y las risas de 
sus amigos cada vez que nos cruzábamos. No entendía qué era 
lo que les hacía tanta gracia, pero tardaría poco en saberlo. 

No sé cómo ni de qué manera, de la noche a la mañana 
empecé a recibir mensajes telefónicos de chicos a los que ni 
siquiera les había dado mi número. Era como si de pronto to-
dos se pusiesen de acuerdo en pedirme una cita, algunos co-
nocidos y otros que no sabía ni quiénes eran. Esto que estaba 
ocurriendo no era normal. Llegué a sentirme acosada y preo-
cupada. Incluso algunos chicos intentaban sobrepasarse. 

Una tarde, hablando con mi mejor amiga (que estaba al 
corriente de todo), me dijo que ella sabía a qué se debían to-
das esas llamadas. Me explicó que alguien en el instituto había 
hecho correr el rumor de que yo era una chica fácil, a la cual le 
gustaba mucho mantener relaciones con los chicos, y que era 
muy accesible. Me quedé helada. Entonces fue cuando entendí 
todo y se me vino a la mente lo que me dijo Alex aquel día. 
Quería pensar que él no era capaz de hacer una cosa así y, 
llena de rabia, me fui a buscarlo para pedirle explicaciones, con 
la esperanza de que él no tuviera nada que ver en esta historia. 
Pero no lo encontré y me fui a casa, derrotada. 

Aquello me sobrepasaba. Ahora todo tenía sentido: las 
miradas, las risas, los cuchicheos, los mensajes… ¡Tonta de mí! 
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Esta mañana no tuve fuerzas para levantarme de la ca-
ma, solo tenía ganas de llorar. No había pegado ojo en toda la 
noche. ¿Cómo iba a volver al instituto? No, no volvería allí nun-
ca, ¿para qué? ¿Para que todos los chicos me mirasen como si 
fuese el menú del día? No, me negaba. Tenía que inventarme 
una excusa para que mis padres no me obligaran a ir, y decidí 
decirles que me encontraba con un dolor muy fuerte de cabe-
za. 

Así pasé tres días, aislada del mundo, sin hablar con na-
die y sin ver a nadie. Mi madre, preocupada, me dijo que o me 
levantaba y salía al instituto o me llevaba a un médico a ver 
qué era lo que me ocurría. Le supliqué que me dejase un día 
más en casa y que iría al siguiente. 

Esa misma tarde recibí la visita de dos de mis amigas. Hi-
ce un esfuerzo sobrehumano para ponerles buena cara y estar 
un rato con ellas. Me contaron que una chica de nuestro grupo 
iba a hacer una fiesta para celebrar su cumpleaños y que había 
insistido mucho en que yo fuese. Se me vino el mundo encima, 
no me apetecía nada. Además, estaba casi segura de quiénes 
iban a estar en esa fiesta. Intenté buscar una excusa para no ir. 
Ellas sabían el verdadero motivo. Mi mejor amiga me llamó 
cobarde, me dijo que no me reconocía porque yo siempre me 
había enfrentado a las cosas y que no iba a echar mi vida a 
perder por unos niñatos. Aquello me hizo reaccionar, tenía 
razón, iría a esa fiesta con la cabeza bien alta, estuviese quien 
estuviese. Yo no había hecho nada malo y no tenía por qué 
avergonzarme. 

Llegó el día de la fiesta y, aunque estaba un poco asus-
tada, fui, sabiendo de antemano que la mayoría de chicos que 
iban a asistir eran precisamente aquellos que más se metieron 
conmigo y más me criticaron. 

Mis sospechas se confirmaron cuando entré en la casa. 
Allí estaban todos, incluyendo a Alex, que sorprendentemente 
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se acercó a recibirme con una enorme sonrisa. Yo lo saludé 
amablemente y me fui hacia otro grupo de gente. 

En la fiesta todo el mundo se divertía, incluida yo, que 
por unas horas había olvidado mis problemas. Reímos, canta-
mos, bailamos, todo era perfecto, excepto el típico grupo que 
se dedicaba a llevarse alcohol a escondidas y luego se embo-
rrachaba. 

Cuando ya no quedaba casi nadie en la fiesta, vi a Alex 
con la cara desencajada que venía corriendo hacia mí. Me su-
plicó que lo acompañase y lo ayudase con su amigo, que había 
bebido demasiado y se encontraba muy mal. Yo me negué, le 
dije que se lo pidiese a otro, pero me contestó que no conocía 
a ninguno de los que quedaba allí. Me lo volvió a pedir por 
favor y entonces le dije que sí, que iría con él. 

Salimos de la casa y me dijo que lo siguiera. Fui tras él, 
alejándonos poco a poco. Me llevó por un camino cercano, en 
ese momento lo miré a los ojos y tuve un mal presentimiento. 
Me paré en seco y decidí no seguir adelante, di un paso atrás y, 
cuando intenté regresar, sentí que alguien me sujetó por de-
trás y me tapó la boca con tal fuerza que me impedía respirar. 
Al mismo tiempo, otra persona me agarró las piernas y entre 
los dos me llevaron a una especie de descampado. Alex era el 
tercero, él solo miraba. Yo quería gritar pero no me salía la voz 
del cuerpo. Aunque no me hubiesen tapado la boca, no habría 
emitido sonido alguno. Sabía lo que iba a pasar, lo que esos 
desgraciados querían de mí, y mi cuerpo no reaccionó, se que-
dó paralizado, solo podía observar sus asquerosos rostros y 
sentir ese intenso olor a alcohol. 

 
* 

 
Todo está muy oscuro y tengo miedo, ya no noto dolor, 

ni tengo hambre, ni sed, solo una extraña sensación. ¿Dónde 
estoy? ¿Cuánto tiempo llevo aquí? Se me vienen imágenes a la 
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mente. De pronto recuerdo todo. Dios mío, ¿cómo hay gente 
que puede hacer tanto daño? Al pensar en ello empiezo a po-
nerme nerviosa. Debo volver a casa pero no sé hacia dónde ir. 
Veo algo a lo lejos… No puede ser, tiene que ser una pesadilla. 
Estoy viendo mi cuerpo en aquel descampado. ¿Qué está pa-
sando? ¡No puede ser real! En ese instante siento cómo al-
guien posa su mano en mi hombro y me dice que esté tranqui-
la. Me vuelvo y veo la cara de una chica que me resulta bastan-
te conocida, pero no consigo recordar de qué. A la vez veo 
cómo un grupo de chicos, chicas e incluso niños se van acer-
cando a mí. Todos me miran con ternura y desprenden una luz 
a su alrededor. Lejos de asustarme, me siento reconfortada 
con su presencia e intento explicarles lo que me ha pasado y 
les digo que tengo que volver a casa. Me escuchan muy aten-
tos, y la chica que en un principio se acercó a mí me dice que 
ya no podré volver. En ese preciso instante me doy cuenta de 
lo que pasa: estoy muerta, estoy en ese lugar porque es el lu-
gar de la espera. Le pregunté que por qué llamaban así a ese 
lugar y me contó que allí es donde permanecen las personas 
que han muerto de forma violenta y cuyos cuerpos aún no han 
sido encontrados.  

—Lo peor —me dijo— es sentir el dolor de tus padres 
día a día, y ver cómo las personas que han causado ese dolor 
no son castigadas. ¡Es todo tan injusto! Permíteme que me 
presente, me llamo Marta, Marta del Castillo, y ellos son Cristi-
na Bergua, Gloria Martínez, Jeremi Vargas, Josué Monge, Juan 
Pablo Martínez... 

 
 

En honor a todos los niños desaparecidos 
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IX. Proyecto 34-B 

CARMEN MARÍA SARDIÑAS GRELA 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
No recuerdo con exactitud cuántos años tenía la primera 

vez que lo vi, y la última… creo que tenía seis o siete años. 
Éramos dos extraños desde mis ojos pero, por alguna razón, 
sentía como si hubiera algo familiar en él. 
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Aunque mis recuerdos sobre él vagan, no puedo sacar de 
mi mente sus ojos azules, y su sonrisa tierna que mostraba sus 
impecables dientes blancos. Y antes de marcharse me dio un 
broche con la foto de una mujer, de mi madre Elizabeth. Hasta 
aquel entonces, nadie me dijo que mi abuelo tenía vida, y solo 
me queda el broche, como un collar… 

 
* 

 
Hoy es mi vigésimo cumpleaños, y estoy sentada pen-

sando en todo eso mientras el autobús avanza hacia la univer-
sidad. El día está nublado, supongo que lloverá como todos los 
anteriores días de esta semana. 

Me bajo del autobús y comienzo a andar hacia dentro 
del edificio. Es bastante grande, mucho más de lo que me ima-
giné en las fotos del anuncio publicitario. 

Cuando entro, mis compañeros se acercan a felicitarme. 
Me invitan a comer después de las clases, pero rechazo sus 
ofertas, añadiendo que tengo comida familiar, aunque es una 
mera excusa. Realmente no tengo ganas de salir hoy, no si 
sigue continuando el clima así y también mi dolor de cabeza... 

 
* 

 
Tras las clases salgo fuera de la universidad, y me dirijo 

al parking. Mi madre me recoge todos los días sobre estas ho-
ras, pero no veo su coche esperando como de costumbre. Mi 
coche apareció la semana anterior destrozado y lo están arre-
glando. Noto el móvil en el bolsillo del abrigo vibrando, y res-
pondo. 

—Rebeca, cielo, perdona pero hoy llegaré un poco más 
tarde a por ti… Se me hizo tarde en el trabajo. En cuanto ter-
mine salgo hacia casa —me dice mi madre. 
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—Vale. Pero, ¿cómo vuelvo? —Creo que no se acuerda 
de lo de mi coche. 

—Pide un taxi y en casa te devuelvo el dinero. Cielo, 
tengo que irme, un beso —me dice rápidamente antes de col-
gar. 

—Igualmente —contesto secamente. 
Llamo por teléfono a un taxi y vuelvo a casa. El día ha si-

do muy largo y mi cabeza sigue doliéndome. No debí haberme 
metido en la carrera de Derecho... 

 
* 

 
Cuando llego, pago al señor del taxi y camino hacia mi 

casa. Abro la puerta y dejo la cartera en una esquina. Estoy 
demasiado cansada. 

Subo las escaleras hacia mi cuarto y, cuando llego, me 
tumbó en la cama. “¡Feliz cumpleaños!”, pienso sarcásticamen-
te. 

A mi mente vuelve la imagen de mi abuelo, y también de 
aquel collar… Aprovecho que no hay nadie y busco en mi caja 
de recuerdos en la cocina. Sé que no es un lugar muy apropia-
do, pero allí nadie mira nunca. Lo escondo debajo de una tabla 
de madera vertical que forma parte del panel del suelo. Cuan-
do la levanto, saco la caja y, de ella, el collar. Es ovalado y apa-
rece mi madre de pequeña, cuando era un bebé. Lo sé por la 
inscripción en la parte trasera del collar con su nombre, aun-
que nunca le conté nada de esto a mi madre, ni tampoco a mi 
padre. Mi abuelo me hizo prometer no decir nada a cambio de 
que él volviera a verme, pero no lo ha hecho, y yo necesito 
respuestas. Me coloco el collar en el cuello y vuelvo a guardar 
la caja. Vuelvo a subir a mi cuarto y enciendo el ordenador 
mientras espero que mi madre llegue. 

Al cabo de quince minutos aproximadamente, oigo un 
sonido proveniente del salón. El corazón me da un vuelco y 
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noto cómo me pongo nerviosa, quizás por el temblor de mis 
pies, o por mi taquicardia en aumento. 

Me acerco a la puerta, y voy a girar la manivela cuando 
se abre de un golpe. 

“¡Sorpresa!”, me dicen mis padres a la misma vez. Les 
sonrío e inhalo una bocanada de aire. ¡Menudo susto! 

—¡¡Papá!! Creía que hoy trabajabas hasta la noche —le 
digo dándole un abrazo fuerte y un beso. Lo veo poco por su 
trabajo y lo suelo echar de menos. 

—Pedí el día libre, tenemos un regalo especial para ti —
me contesta con una sonrisa de oreja a oreja. 

—Sí, te lo mereces por tu esfuerzo este año de universi-
dad —dice mi madre. 

También beso sus mejillas y vuelvo a poner cara de sor-
presa. Me complace mucho que se hayan molestado, aunque 
no me gustan mucho las sorpresas. Mi padre me indica que 
baje al salón para descubrir mi regalo. Cuando llego, un precio-
so perro blanco me recibe con un ladrido y un lazo en el cuello. 
Parece un golden retriever. Les agradezco mucho el regalo y 
enseguida voy a abrazar al perro, y este se abalanza sobre mí 
para lamerme como bienvenida. Entonces oigo una especie de 
crack y dirijo mis manos instantáneamente al cuello, y el collar 
cae sobre ambas. Mi madre se acerca a mí y observa el collar. 

—Rebeca…, ¿de… de dónde has sacado eso? —Me pre-
gunta con una pálida y sorprendida cara. 

—Es un regalo —le contesto cabizbaja—. Creo que es 
hora de que me contéis la verdad. 

—¿Sobre qué? —Me reta ella un tanto nerviosa. 
—Sobre mis abuelos, mamá. No murieron en un acci-

dente de coche, yo misma lo vi, cuando era pequeña. 
—Rebeca… —intenta explicarse. 
—Me habéis mentido y no entiendo por qué. Él me quie-

re, me dio un beso en la mejilla y me puso el collar entre las 
manos antes de irse. ¿Por qué? 
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—Bien. Siéntate, tenemos que hablar —me dice sentán-
dose en el borde de mi cama e incitándome a acompañarla. Mi 
padre baja al salón y mi madre me cuenta todo lo ocurrido… 

Cuando mi madre era joven, trabajó en una asociación 
secreta, una especie de compañía bajo el mando del gobierno. 
Mi abuelo se llamaba George, un hombre americano que se 
casó en una de sus misiones con una joven chica española lla-
mada Eva, mi abuela. Sus misiones estaban también bajo el 
mando de Aris, la misma asociación secreta en la que mi madre 
continuó, hasta que se quedó embarazada de mí y decidió 
dejar su trabajo. 

La razón de que me ocultaran la existencia de mis abue-
los era esa. No podían destapar la asociación aunque no for-
maran parte de ella. 

Prefirió ocultarme todo hasta ahora. Mi abuelo continúa 
vivo, pero no puede exponerse porque desde hace mucho 
tiempo hay una guerra entre dos asociaciones de espías. Según 
mi madre, en 1945, casi a finales de la Segunda Guerra Mun-
dial, el Doctor Muerte y otros médicos que experimentaban 
con los reclusos en los campos de concentración y exterminio 
lograron fabricar una sustancia química que cuando es inyec-
tada en la nuca consigue alterar una parte del cerebro, en la 
que, con esa sustancia inyectada, el cerebro desarrolla una 
especie de hipnosis que activa el subconsciente y permite el 
control de este por unos quince minutos. ¿Y qué tiene mi 
abuelo que ver en eso? Mucho. Mi bisabuelo logró infiltrarse 
entre los nazis y, de esa forma, robar la fórmula para llevarla a 
la asociación Aris, pero ellos le confiaron la protección y segu-
ridad de la fórmula hasta que fuera necesario. Cuando mi bisa-
buelo falleció, le confió la fórmula a mi abuelo en un micro-
chip. 

Actualmente persiguen a mi abuelo. Son la otra asocia-
ción que se alió con los nazis con el fin de recuperar el chip. Sin 
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embargo, mi abuela Eva no tuvo la misma suerte y, cuando mi 
madre era apenas un bebé, fue asesinada por ellos.  

También me contó que el collar que poseo era el que mi 
abuela Eva llevaba cuando fue asesinada. 

 
* 

 
Mi mente está sobrecargada así que me acuesto a dor-

mir aprovechando que mi madre se ha ido de mi cuarto. No 
sabía que mi vida era tan liosa... 

Me despierto un poco aturdida, no he descansado ape-
nas. Ya es de noche y por la puerta veo entrar a mi perro. Me 
doy cuenta de que aún no le puse nombre. “Te llamaré Ruffo”, 
pienso. Miro la hora en el reloj, es un poco temprano aún para 
la cena. Bajo al salón y mis padres no están, así que aprovechó 
para sacar al perro a pasear. Veo encima de la mesa un collar 
para perros, lo debieron de comprar también. 

—Vamos, Ruffo —le digo mientras le coloco el collar, y 
salimos por el parque más cercano a mi casa. Hay varios veci-
nos paseando a sus mascotas. Y también me encuentro a mi 
amiga Sara. 

Cuando mi perro termina de hacer sus necesidades vuel-
vo a casa. Mañana tengo que ensayar para la actuación de abril 
en el teatro. Desde pequeña me encanta el ballet, la música es 
como una especie de flujo de sensaciones sobre mí. Se apode-
ra de mí y me hace seguir cada nota musical. Es mucho más 
emotivo de lo que mucha gente opina y piensa. Bailar es mu-
cho más que dar vueltas, es volcar tus sentimientos en cada 
paso al ritmo que la música se apodera de tus movimientos. 

 
* 

 
Estoy llegando a casa y me percato de que hace rato que 

un coche alargado y negro parece seguirme. Deben de ser alu-
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cinaciones. Abro la puerta de casa y ambos entramos. Ruffo se 
dirige a la cocina y mi madre está en ella leyendo un libro. 

—Rebeca, cielo, ¿te importaría ir a tirar la basura? —Me 
pregunta dulcemente, y admiro su capacidad de parecer (y ser) 
tan amable y guapa. 

—Claro, mamá —le respondo con la misma sonrisa. 
Cojo la bolsa y salgo hacia la calle, no hay mucha gente, 

por lo menos no tanta como antes. 
Me sobresalta el detalle de que el coche está aparcado 

enfrente de mi casa, justo al lado de los contenedores. No con-
sigo ver el rostro del conductor, tiene los cristales blindados. 

Me acercó hacia el contenedor con la bolsa en la mano 
intentando pasar desapercibida. Abro el contenedor e intro-
duzco la bolsa dentro. Cuando bajo la tapa una mano me pre-
siona la nariz con un pañuelo y, casi al instante de intentar 
resistirme, mi cuerpo se desvanece. 

 
* 

 
Me despierto en un cuarto blanco. Estoy atada de manos 

y pies a una silla de metal. Justo enfrente de mi vista veo a dos 
hombres trajeados, llevan gafas y son corpulentos y altos, diría 
que miden más de metro noventa. 

Intento hablar pero algo cubre mi boca. ¿Dónde estoy? 
Por la puerta que hay enfrente de mí entra un hombre más 
bajo que los guardias de las puertas, tendrá sobre cuarenta 
años, y su cara aterroriza. Me sonríe sarcásticamente y noto 
cómo se me pone la piel de gallina. Se acerca y me quita el 
trapo de la boca. 

—Bienvenida, encantado de conocerte al fin, Rebeca —
me dice con la misma sonrisa sarcástica de antes. 

—Buena forma de dar una bienvenida —le digo seria-
mente en un acto de valor. 
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—Seguro —se sienta en una silla enfrente de la mía—. 
Esto será rápido. 

—¿Qué quieres de mí? —Le preguntó enfáticamente. 
—Respuestas —abre su chaqueta de traje y de un bolsi-

llo interior saca una fotografía. Ahora sí tengo miedo. En la foto 
aparezco yo de pequeña con un hombre familiar, con mi abue-
lo George. Hago una mueca como si no supiera de qué me 
habla. 

—Su nombre es George Nyland y, si no me equivoco, 
compartes su apellido y su sangre. Y yo rara vez me equivoco 
—me dice sonriente. 

—No sé de qué me hablas. 
—Está bien. Lo haremos de dos formas —su rostro se 

oscurece—. Primera: lo hacemos por las buenas y colaboras. O 
segunda: enciendo la silla y mueres de dolor electrocutada. 

Miro hacia el suelo y veo un cable conectado a la silla. Es 
una silla eléctrica…, por eso es de metal… 

—No puedo colaborar. Yo… no sé de qué me hablas —le 
digo titubeando, temiendo lo peor. 

—Perfecto, empecemos —dice. Se levanta y hace un 
gesto a uno de los guardias de la puerta, que enciende la silla y 
gira una vuelta, supongo que la potencia de la descarga. Mi 
corazón aumenta los latidos con intensidad, como si fuera a 
salirse. El guardia pulsa un botón rojo, y un dolor horrible reco-
rre mi cuerpo durante cinco segundos eternos. No puedo re-
primir el dolor, y suelto un grito ahogado. 

—¿Dónde está, Rebeca? —Me pregunta dando vueltas a 
lo largo del cuarto. Respiró recuperando el ritmo normal de mi 
corazón. 

—No lo sé —respondo rápidamente. Antes de que pue-
da recuperarme, el botón vuelve a encenderse y no puedo 
callar los gritos. Me sigue preguntando, pero no escucho, no 
puedo pensar ni hablar. Poco a poco me voy mareando. 
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—Rebeca, escúchame, dime dónde está tu abuelo. Solo 
tienes que contármelo. Vamos —me dice cogiéndome la meji-
lla. 

—Yo... 
—¿Qué es lo que llevas en tu cuello? ¿Tampoco lo sa-

bes? Él te dio aquel collar hace quince años. Gracias a ese co-
llar te he encontrado —y me lo arranca de golpe. Mi cuerpo no 
puede más, y mi mente está quemada, agotada. Entonces oigo 
una especie de explosión, pero tengo la vista borrosa y no con-
sigo ver absolutamente nada. Medio inconsciente, noto cómo 
alguien me coge entre sus brazos. 

¿Habré muerto? ¿Qué ocurre? 
Cierro los ojos, no pudiendo luchar tal cómo estoy. 
 

* 
 
Cuando abro los ojos, me encuentro en un hospital. Ten-

go varios cables conectados y mis padres están a mi lado. 
—¿Qué ha pasado? —Digo aturdida. 
—¡Rebeca! Hola, cariño —me dicen ambos besándome, 

y poco a poco empiezo a recuperar la consciencia por comple-
to. 

—Hola, Rebeca —dice una voz desde lejos. Mis padres 
se separan de mí. Unos ojos azules rodeados de arrugas por la 
edad me miran tiernamente. E inmediatamente lo identifico. 
¡Es mi abuelo! 

—¡Abuelo! —Le digo intentando levantarme, pero mi 
cuerpo sigue dolorido. Él me sonríe y se acerca a mí rodeán-
dome entre sus brazos. Lágrimas empiezan a mojar mi rostro, y 
me siento completa. 

—¿Qué ha ocurrido? —Les preguntó a todos—. ¿Dónde 
has estado? ¿Por qué apareces ahora? 

—Todo ha acabado, pequeña. Cuando eras apenas un 
bebé te introduje en tu pequeño abrazo un chip para poder 
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localizarte. Gracias a ello, cuando te secuestraron pudimos 
encontrarte mi agencia y yo, y por fin todo está solucionado —
me dice con voz calmada. 

—¿Cómo me…? 
—Lanzaron un aerodeslizador como bomba al edificio y 

pudimos rescatarte y también detener a Phassio y compañía, 
que son los jefes de la asociación 34-B. 

—¿Y el chip? ¿Qué pasa con él? 
—Lo escondí en tu collar, en el de tu abuela Eva. Cuando 

la bomba estalló se rompió en mil pedazos, pero el collar sigue 
intacto —me cuenta. Saca de su bolsillo el collar y me lo pone 
alrededor del cuello. 

—Por fin juntos —le digo contenta. 
—Por fin juntos —me repite. 
 

* 
 
Ha pasado un mes desde aquello y hoy ha sido mi actua-

ción en el teatro. Creo que no puedo ser más feliz ahora que 
por fin conozco a mi abuelo espía. También me ha contado 
muchas cosas sobre su trabajo…, y… ¿quién sabe? Quizás yo 
continúe la tradición… 
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